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Editorial

Los graves y alarmantes acontecimientos de los últimos meses en Europa, en los Estados 
Unidos, las conspiraciones terroristas descubiertas en Brasil y la existencia inequívoca de 
una amenaza generalizada a toda la civilización occidental y a sus integrantes cualquiera sea 
su condición, edad, ideas o nacionalidad son la respuesta más entera, más incontestable, 
más acabada de la absoluta pertinencia y necesidad de unas Fuerzas Armadas celosas de 
su misión y altamente profesionalizadas. El terrorismo golpea hoy a la puerta de todos los 
países, de todos los sistemas políticos, de todas las personas y constituye con fuertes razones 
el desvelo excluyente de los gobiernos, que ya no pueden ignorar sus deberes centrales para 
con la función primerísima del Estado, que es la de velar por la seguridad de la población.

En una de las principales notas de este número de nuestra revista se expone acerca de las 
características que últimamente adquirió el terrorismo, los recursos prácticamente infinitos 
con los que cuenta para matar y lastimar, los abundantes medios que utiliza, la extrema 
deshumanización que caracteriza a sus protagonistas y a sus acciones, el perverso sentido de 
universalidad que pautan sus emboscadas. Allí se puede ver que por la propia naturaleza del 
fenómeno ningún país está absuelto de la condena que este creciente número de fanáticos 
lanzó contra las naciones y personas de Occidente; ninguna estrategia política o barrera 
moral es un impedimento hábil contra la insania de quienes, diseminados por los cuatros 
puntos cardinales, sienten como propio el llamado a matar y a morir produciendo la mayor 
cantidad de dolor y de daño posible en sus víctimas.

Semejante contexto, que se enmarca en lo que Samuel Huntington denominó con visio-
naria perspectiva el choque de civilizaciones, es decir, una guerra motivada desde el campo 
de lo religioso y por lo tanto universalista por definición e intenciones, convierte en peli-
grosos los ademanes disolventes de ciertos personajes y grupos políticos que en nuestro país 
postulan irresponsablemente la desaparición de las Fuerzas Armadas con un convencimien-
to y un empeño tales que se diría que, en lugar de favorecer la criminal indefensión de la 
Patria y de sus habitantes, como lo hacen, estuvieran contribuyendo generosamente al bien 
común y a la seguridad de la Nación. Es cierto que en esta época posmoderna la tendencia 
a la evasión ha cobrado adeptos en vastos sectores sociales y se ven personas que prefieren 
vivir en los paraísos artificiales de la droga, de las series de televisión, de las utopías dan-
zantes del pasado; pero de ahí a negar absolutamente la realidad hay un grande y polémico 
paso: se puede estar, como quería Baudelaire, “en cualquier parte, con tal que sea fuera del mun-
do”, pero nunca tan pero tan fuera como para desconocer lo obvio, lo craso, lo que estalla 
frente a las propias narices: el terrorismo está aquí como en cualquier parte, es equidistante 
de todos los puntos del planeta; se agazapa, se esconde y se vela donde lo crea necesario y 
salta cuando menos se espera. Ya no se trata como hasta hace poco de cuidarse meramente 
de organizaciones armadas, de planes estratégicos bien calculados, sino que ahora la ame-
naza y los ataques provienen de simples llamados universales que avivan el resentimiento, 
la tara, la locura, el odio de no se sabe quién para que actúe no sabemos cuándo ni dónde.
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El mundo está en guerra, y nosotros que hemos sido globalizados por el comercio, por 
los medios de comunicación, por los organismos políticos y económicos internacionales, 
nos guste o no, lo queramos o no, también estamos en el mundo; esto es: no podemos 
desconocer que formamos parte de los amenazados, de aquellos susceptibles de padecer las 
consecuencias de esta demencial carrera que se ha desatado en algún lugar muy lejano a 
nuestras fronteras y a nuestros directos intereses y a nuestras posiciones políticas. Por esto 
mismo es que ha de reconocerse por parte de todos los actores políticos y dirigentes, por 
parte de los gobernantes y de la oposición, de todos los ciudadanos responsables, que el 
Estado tiene el deber inexcusable, radical, y serio de cumplir plenamente con sus responsa-
bilidades al respecto y de arbitrar los modos más claros para incluir esta amenaza entre sus 
preocupaciones principales y, por tanto, de proveer los recursos idóneos para hacer eficaz 
esa delicada y crucial misión.

Sépase que con excepción de las Fuerzas Armadas no hay en el Estado ningún poder ni 
ninguna capacidad con preparación, voluntad, experiencia, dedicación, pericia y determina-
ción suficientes como para corresponder eficazmente a este grave desafío. El sentido, la raíz 
y la razón de ser de las Fuerzas Armadas se fundan precisamente en su especialidad técnica 
para afrontar las situaciones de guerra, cualesquiera sea su naturaleza. Lo han demostrado 
con creces en la historia y lo demuestran admirablemente todos los días en las misiones que 
cumplen en el exterior. De ahí que es hora que desde el Gobierno se le reconozca con gestos 
reales, no con mera retórica de ocasión, el lugar que legítimamente tienen entre las funcio-
nes del Estado; que se vea en su organización, en su servicio y en la entrega entusiasta de sus 
integrantes no un problema, como algunos elementos pretenden, sino todo lo contrario: un 
escudo contra las problemas que se están presentando, una frontera que ningún enemigo de 
la patria y de la vida se atreva a cruzar impunemente.

En esta hora, más que nunca, las Fuerzas Armadas tienen que recibir el tratamiento del 
que su gravitante rol las hace merecedoras. Hay que entender que en este cuadro penoso de 
asesinatos indiscriminados en toda la redondez de la Tierra ya no hay espacio para los jue-
gos políticos subalternos y los rencores antiguos, ni lugar para desfogar gastados prejuicios 
o miserables revanchas. Hoy se debe pensar dramáticamente en términos de Defensa de la 
integridad de la Nación, del país y de todos sus habitantes; y es notorio que nadie sino las 
Fuerzas Armadas pueden y deben asumir la acción de esa tarea, a la cabeza de los demás 
componentes de la sociedad que también participan. Esto es lo que establece la Constitu-
ción, es lo que consagran todas las leyes relativas al tema y es lo único que cabe considerar 
cuando las amenazas son tan reales y se multiplican al ritmo que lo están haciendo.

Algunos, sin embargo, piensan que se puede seguir jugando a la política menor sin 
mayor costo para los superiores intereses nacionales. Pero no se dan cuenta de que están 
peligrosamente equivocados si creen que hostigando a los militares se mejora en algo la 
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seguridad que está seriamente emplazada, si creen que desnaturalizando los derechos espe-
cíficos del servicio de Retiros y desalentando a los jóvenes a que sigan la honrosa carrera de 
las armas favorecen las condiciones que el país hoy necesita para salvaguardar sus intereses. 
Como dijimos más arriba: se puede estar fuera del mundo, pero no tanto, no tanto, por lo 
menos, al precio de poner en riesgo los bienes más preciados de un país que no es patrimo-
nio de ningún sector ni debe ser rehén de las contradicciones o de las coherencias de ningún 
partido político.

Los que todavía siguen con el discurso de la venganza histórica y del resentimiento, 
los que han hecho del combate a la dignidad, entereza y función de los Fuerzas Armadas 
una salida política, los que buscaron y aun hoy increíblemente buscan la disolución de la 
Defensa Nacional, deben saber que han llegado a la estación terminal de su prédica y de su 
acción; los hechos de la actualidad los dejaron sin palabras y terminaron por hacer caer sus 
endebles argumentos. Ya nada pueden hacer o decir sin bordear peligrosamente la traición; 
porque el imperativo de la hora amenazante por la que atraviesa el mundo no estriba preci-
samente en debilitar a las Fuerzas Armadas sino por el contrario, resueltamente, sin fisuras 
ni reservas, fortalecerlas.
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Inteligencia estratégica 
Posible gran conflicto mundial

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar

El Siglo XXI se presenta con 
perspectivas oscuras para su primera 
mitad. Varias personalidades interna-
cionales, tales como el Papa Francis-
co y el Rey de Jordania, han afirmado 
clara y públicamente la posibilidad 
de un gran conflicto global. A esta 
posibilidad se suma que la pobla-
ción mundial continúa en aumento 
y que las demandas de agua, alimen-
tos y energía se incrementan a cifras 
nunca antes vistas. No conforme con 
ello, tenemos que la contaminación 
sigue creciendo de modo alarmante, 
con efectos sobre la salud de los hu-
manos y los demás seres vivos.

La economía mundial no está 
siendo capaz de resolver los proble-
mas que generan demandas casi infi-
nitas de recursos finitos. Lo más gra-
ve es que muchos de estos recursos 
son esenciales para la vida del hom-
bre, lo que pone a la población del 
planeta al borde de la desesperación.

Como los gobiernos más podero-
sos toman medidas para asegurar los 
recursos necesarios para sus respectivas 
economías, ocurre como inevitable 
derivación que empiezan a producirse 
muchos de los conflictos que afectan 
severamente la paz internacional.

Las potencias desarrolladas e in-
dustrializadas prevén obtener los re-
cursos necesarios al costo que sea, lo 
que seguramente afectará a los países 
más débiles, dueños de importantes y 
vitales materias primas. Es muy clara 

la lucha para mantener las fuentes de 
energía imprescindibles que requiere 
el mundo industrializado, acorde los 
conceptos culturales actuales. A la 
escasez de energía, seguirán la falta 
de alimentos y agua potable, vincu-
lados al transporte y bombeo.

Las Nuevas Alineaciones
En este marco de necesidades y 

enfrentamientos, debemos definir 
cómo se agrupan los actores princi-
pales y cómo se van alineando los 
países, acorde a sus afinidades cultu-
rales, geográficas, religiosas, étnicas, 
sociales y económicas. 
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Por un lado, se destaca lo que lla-
mamos Occidente, conformado por 
América, la Comunidad Económica 
Europea, Arabia Saudita e Israel; y 
por otro lado: Rusia, China, Irán, 
Irak, Siria, Afganistán y parte de los 
países islámicos. Parecería, en las úl-
timas semanas, que Turquía evolu-
ciona políticamente hacia Oriente, 
separándose de Occidente, para in-
volucrarse más con Rusia y su políti-
ca de apoyo a Siria. Si esta situación 
se concretara, como todo indica, 
el balance de poder de los bloques 
cambiaría de forma importante.

La estrategia de Occidente ha 
sido, desde la caída del Sha de Per-
sia, debilitar la unidad del Islam, 
fomentando conflictos entre sus 
integrantes. De ellos se destacan la 
guerra entre Irán e Irak, impulsada 
por EE.UU. e Israel; la guerra de 
Afganistán; las guerras de EE.UU. y 
la Comunidad Europea contra Irak, 
por la posible existencia de armas 
de destrucción masiva; el ataque a 
Libia y a su principal líder, Gadafi; 
y el proceso de desestabilización de 
Siria. Otro elemento de este juego 
de intereses es el apoyo virtual que 
Occidente da al llamado ISIS, pro-
porcionándole armas y apoyos que 
generan una zona de inestabilidad 
artificial, algo similar a lo que había 
hecho, con propósitos parecidos, en 
Afganistán. También, se acusa a Oc-
cidente de haber fomentado el Gol-
pe de Estado en Turquía, para man-
tenerla dentro de sus aliados, como 
parte de la estrategia general.

En una primera mirada, parece 
muy lógica la estrategia de Occiden-
te de cercar a estas potencias para de 
ese modo riesgoso evitar el riesgo 
mayor de que obtengan materias pri-
mas esenciales. Para ello, Occidente 
considera que debe tener el control 
de los países de la región, o debilitar-

los para que no constituyan oposi-
ción significante.

Por su parte, la estrategia del 
bloque Oriental es sencilla y se ca-
racteriza por esforzarse en evitar el 
aislamiento que trata de imponer 
Occidente. La importancia que tiene 
Turquía en este terreno es muy gran-
de, porque conforma una barrera 
defensiva entre Oriente y Occidente. 
Pese a ello, este importante país con-
tinúa formando parte de la OTAN 
y fue responsable del derribo de un 
Avión de Combate Ruso en el pre-
sente año.

Las causas esgrimidas por Occi-
dente para justificar sus acciones, 
son las de establecer el sistema de-
mocrático como valor esencial para 
pueblos que culturalmente conciben 
sus formas de gobierno y de vida de 
otra manera, desde hace miles de 
años. Otra de las argumentaciones es 
la de controlar el Terrorismo islámi-
co y sus componentes religiosos-cul-
turales. No se maneja con tanta fre-
cuencia el verdadero argumento que 
sería el de mantener bajo control las 
reservas de petróleo más importantes 
del mundo. El combustible es esen-
cial para Occidente no solo para sus 
industrias sino también para negarlo 
a los eventuales competidores.

Tecnología y Personas
El desarrollo tecnológico, econó-

mico y su influencia militar, cons-
tituye otro frente importante de 
disputa. China, en un período muy 
corto, se convertirá decididamente 
en la mayor potencia económica del 
mundo y concentrará el mayor po-
der militar después de Occidente.

El desarrollo nuclear cada vez se 
extiende más y el alcance al mismo 
llega a nuevas potencias. Actual-
mente los países que cuentan con 
esta tecnología son: EE.UU., Rusia, 
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China, Francia, Israel, Reino Uni-
do, Pakistán, Francia, India y Corea 
del Norte.

La extensión de la capacidad nu-
clear hará más difícil el control y el 
equilibrio militar, configurando ma-
yores riesgos de una escalada.

Los países afectados por la estra-
tegia Occidental, se oponen a las 
presiones, utilizando el Terrorismo, 
la Guerra Irregular y grandes corrien-
tes migratorias que azotan a Europa. 
De todas maneras no se puede des-
cartar la extensión del conflicto a los 
campos convencionales y nucleares. 

Las corrientes migratorias cons-
tituyen una verdadera arma de in-
vasión pacífica de pueblos con de-
sarrollo demográfico superior al de 
los pueblos occidentales, a quienes 
en el mediano y largo plazo podrían 
imponer su supremacía demográfica. 
De darse esta situación, Occidente 
no podrá emplear su poder militar 
en un escenario de pueblos super-
puestos geográficamente, con cultu-
ras y religiones diferentes. Las armas 
de destrucción masiva tampoco se 
podrán utilizar abiertamente, por lo 
cual las técnicas y tácticas de comba-
te más probables, dentro de Europa, 

evolucionarán a las de Guerra Irregu-
lar, como parece estar pasando. 

Terrorismo y Derechos 
Humanos

El concepto predominante de la 
guerra, pasaría a ser el de Terrorismo, 
o Guerra Sucia, que sustituiría a la 
guerra abierta o convencional, al me-
nos inicialmente.

Las técnicas de combate se hacen 
más complejas y obligan a cambios 
culturales que ya se empiezan a in-
sinuar. La limitación de las liberta-
des individuales en EE.UU. y en la 
Comunidad Europea ya se observan. 
Los aumentos de control de pobla-
ción afectan la vida diaria de la ciu-
dadanía, los ataques terroristas pue-
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den surgir en cualquier aglomeración 
pública, afectando espectáculos y 
actividades sociales de todo tipo. Las 
actividades de inteligencia cobran es-
pecial importancia y las técnicas de 
combate que caracterizaron la lucha 
antiterrorista se hacen comunes en 
países donde esta problemática era 
impensada. El conflicto no solo al-
canza ya a los ejércitos y fuerzas en-
frentadas, sino que se extiende a toda 
la sociedad, a individuos, familias, 
niños, instalaciones, comercio, abas-
tecimiento de agua, alimentos y sa-
lud pública. El concepto de totalidad 
es el que mejor puede definir la nota 
dominante de esta Tercera Guerra.

En este contexto hay que reco-
nocer que la guerra que ya está en 
la realidad y en el horizonte tiene 
muchísimos puntos de contactos y 
semejanzas con los enfrentamientos 
de Francia en sus antiguas colonias 
africanas o a los de Latinoamérica, 
en la época de la Guerra Fría; pero 
los combates, como se está viendo, 
son mucho más cruentos. 

No hay que esforzarse demasia-
do para reconocer que los famosos 
Derechos Humanos de la actualidad 
necesariamente deberán ser anali-
zados a la luz de la nueva situación 
y de la consiguiente limitación de 
libertades que implica asumir ente-
ra y eficazmente la defensa de bie-
nes y valores de las sociedades y de 
las naciones. De hecho, vemos que 
EE.UU. ya acepta la restricción de 
estos Derechos y hasta considera se-
riamente la posibilidad de violarlos 
si es necesario, para poder enfrentar 
el terrorismo. Nadie con honestidad 
puede negar hoy que la política en 
Guantánamo no sea abiertamente 
violatoria de los DD. HH. En Fran-
cia se sienten voces favorables a la 
aplicación de la tortura, como forma 
de enfrentar el terrorismo. Las políti-
cas nacionalistas y los movimientos 
afines crecen y con ellos se fortale-
cen fuertes corrientes que marcarán 
la realidad de este siglo.

Dentro de los cambios que se ob-
servarán en el corto plazo estarán las 
presiones sobre las justicias naciona-
les, para que tengan mayor injerencia 
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y efectividad en el combate a la cri-
minalidad derivada del terrorismo.

La Defensa Nacional  
y Regional

Para finalizar, nos queda por ana-
lizar cuál sería la situación en nuestra 
región y en particular de nuestro país.

Entendemos que en este cuadro 
mundial existen importantes venta-
jas geopolíticas para la región. Nues-
tra ubicación es en el hemisferio Sur, 
lejos de las zonas de mayor conflicti-
vidad y concentración de tierras con-
tinentales, lo cual nos mantiene en 
la periferia y alejados de los reales y 
aun de los eventuales conflictos que 
están planteados. 

En esta parte del planeta se cuen-
ta con abundantes materias primas, 
con grandes reservas de agua dulce, 
de alimentos y de reservas relativas 
de energía. Obviamente que es difí-
cil aceptar que no se harán sentir de 
algún modo más o menos directo las 
consecuencias de un conflicto global 
que lógicamente nos llevará a pen-
sar en Seguridad y Defensa Regional. 
Pero nunca serían elementos prota-
gónicos de los conflictos desatados 
o en gestación, los que tienen y 
tendrán un escenario que no es esta 

zona de la tierra donde se levantan 
nuestros países.

Pero hay que concluir que en el 
marco de un conflicto global, nues-
tras capacidades económicas ver-
daderamente pueden beneficiarse, 
como ocurrió en conflictos anterio-
res, favoreciendo, por lo pronto, las 
exportaciones, dinamizando algunos 
renglones importantes de la produc-
ción agro-ganadera y tal vez favo-
reciendo de manera significativa al 
sector servicios. 

Debemos considerar que ante el 
peligro que constituye un conflicto 
prolongado, en Europa y en América 
del Norte, se producirán importantes 
corrientes migratorias hacia el Sur, 
buscando seguridad y alejándose de 
las zonas más castigadas. La ventaja 
que podrían presentar esas corrien-
tes, es la de su calificación: buen ni-
vel socio-cultural, técnico, económi-
co, profesional, etc.

Es por todo ello que se reclama 
hoy, más que nunca, lucidez, cons-
tancia y certezas para afrontar esta 
realidad con un sentido estratégico 
muy completo y para nada ligado 
a subalternos intereses sectoriales o 
de mera política interna. La magni-
tud de lo que ya está y vemos que 
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se avecina demanda que se identi-
fiquen objetivos a mediano y largo 
plazo, que se diseñe un plan y pro-
gramas donde la Defensa se articule 
plásticamente con la economía y la 
formación profesional para respon-
der adecuadamente a los efectos ne-
gativos y positivos que se deriven 
de la situación que vive y vivirá el 
mundo del Norte. Antes que nada, 
creemos, Uruguay deberá elaborar 
inteligentes y complejas políticas 
de neutralidad en sus Relaciones 
Exteriores, para evitar involucrarse 
directamente en un conflicto de alta 
peligrosidad y de incierta y segura-
mente terrible resolución.

En síntesis, quiero decir que de 
concretarse un escenario de esta na-
turaleza, las consecuencias son im-
previsibles. Seguramente el conflicto 
será prolongado y afectará a la ma-
yor parte de la humanidad. 

Nuestra región será afectada nega-
tivamente, en un grado menor que el 
Hemisferio Norte. De la situación ge-
neral pueden surgir situaciones pun-
tualmente positivas, desde el punto 
de vista económico o de migración 
calificada. La Defensa y Seguridad 
regionales deberán ser consideradas 
en un primer plano. 

El desarrollo del poder Militar y 
su empleo, requerirán medidas a ni-
vel de la Región y del Teatro de Ope-
raciones que se conforme. En suma: 
no quedará tiempo para perplejida-
des, contradicciones o demoras.

Es deber del mando estratégico 
del Estado asumir las previsiones que 
correspondan en tiempo y forma. 
No mañana, cuando la realidad sea 
fatal y no quede margen de manio-
bra, sino ahora; cuando la vemos ve-
nir y todavía podemos elegir el lugar 
que nos tocará en todo ese destino 
del que el mundo, lamentablemente, 
no podría escapar.
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LA AMENAZA DEL  
TERRORISMO INTERNACIONAL

Cnel. Daniel Martínez

El flagelo del terrorismo de ori-
gen aparentemente religioso, se desa-
rrolla a nivel global y el único conti-
nente que no ha sufrido un atentado 
de origen yihadista de Al Qaeda o 
el Estado Islámico, es Latinoaméri-
ca, pero una gama muy amplia de 
indicios, indican que existe una alta 
probabilidad que suceda en el corto 
plazo y que contrasta con muchas 
vulnerabilidades de los países.

Estas estructuras criminales, res-
ponden a intereses geopolíticos, con 
la complicidad de muchos actores 
económicos, políticos, religiosos 
y sociales. Desde el punto de vista 
militar, se puede afirmar que tiene 
las características de un Movimiento 
insurgente enmarcado en una Gue-
rra Asimétrica, con la particularidad 
en el caso del Estado Islámico, que 
se adapta fácilmente y muy rápida-
mente a diversos terrenos y a nue-
vas tácticas impuestas por factores 
exógenos, como por ejemplo los 
bombardeos de la coalición antite-
rrorista sobre Irak y Siria, debiendo 
transformarse en pequeñas unidades 
para minimizar las bajas, sin por ello 
perder potencia de fuego.

El Islamismo NO es sinónimo de 
terrorismo, todo lo contrario. Se es-

tima que hay 1.600 millones de per-
sonas en el mundo que profesan el 
Islam, del cual 13% son árabes, que 
es un idioma que hablan muchos 
grupos étnicos. El Islamismo, adap-
ta lo político a lo religioso, es decir 
adaptan la sharia (ley), a las normas 
del Corán y por ser algunos estados 
confesionales, esa actitud tradiciona-
lista no es mala en sí misma.

El peligro son los Islamitas o el 
integrismo musulmán salafista o wa-
habismo, que dieron lugar a Al Qai-
da, Estado Islámico, Movimiento Ta-
libán, etc. y que se caracterizan por 
hacer un Libre Examen o interpreta-
ción del Corán, dando lugar al caos 
y al desorden social, en vastas exten-
siones de Oriente Medio y Asia.

Coronel del Arma de Infantería. Diplomado en Estado Mayor. Participó en 

varias Misiones de la ONU: Angola, Georgia, Haití y República Democrática 

del Congo. Fue condecorado con la “Medalla del Pacificador” de Brasil. Se 

perfeccionó como Analista Militar en Múnich, Alemania, y como especialista en 

Terrorismo y Antiterrorismo en Texas, EE.UU.
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En nuestra región, una de las mayores vulnerabilidades sería el laicismo 
predominante, que obliga al Estado a no entrometerse en asuntos religiosos, 
dando lugar al posible desarrollo de células dormidas terroristas, por ello se 
estima que debe de haber un equilibrio entre las libertades cívicas del estado 
de derecho y la seguridad, porque la libertad queda minimizada ante la certi-
dumbre de un probable acto terrorista.

Los Lobos solitarios radicalizados a través de Internet, e imanes itineran-
tes que ingresan como turistas a los países latinoamericanos, desde África 
y Asia, constituyen la principal amenaza, porque están desarrollando una 
red de apoyo e infraestructura que se utiliza para diversos fines, entre ellos 
colección de información, obtención de recursos a través de un complejo 
sistema financiero de donaciones. 

Se debe prestar atención, no solamente al frente militar, sino también a 
los otros factores como el social, político y económico porque desarrollan 
diferentes fases para implementar la ley islámica: 1ra. Fase: Sicológica, Re-
clutamiento y Difusión, 2da. Fase: Alcanzada la Masa crítica, desarrollan un 
partido político cuya ideología es el Islam y 3ra. Fase: Cambiar la estructura 
de gobierno para un califato islámico.

I. Concepto de Terrorismo

Es el uso calculado de la violencia o la amenaza de violencia para infundir 
miedo, con la intención de coaccionar o intimidar a los gobiernos o socie-
dades en la persecución de objetivos que generalmente son políticos, religiosos 
o ideológicos. 

Estas palabras tratan de explicar el terrorismo, no obstante no existe una 
definición consensuada y precisa debido a que los países y las organizaciones 
la usan en forma genérica, acorde a sus intereses políticos, religiosos y econó-
micos. 

En Uruguay, la Ley 17.835 Art. 14 del 23/SET/2004, tenía como criterio 
la “víctima” al decir que “Declárense de naturaleza terrorista los delitos que se 
ejecutaren con la finalidad de causar la muerte o lesiones corporales graves a un civil 
o a cualquier otra persona que no participe directamente en las hostilidades en una 
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situación de conflicto armado, cuando el propósito de dicho acto, puesto de manifiesto 
por su naturaleza o su contexto, sea intimidar a una población u obligar a un gobier-
no o a una organización internacional a realizar un acto o a abstenerse de hacerlo.”

Este razonamiento fue mutando con el tiempo, acorde al devenir de los 
hechos y a la experiencia adquirida, desde la Ley 14.294 – Prevención y Con-
trol del Lavado de Activos y del Financiamiento del Terrorismo del 31/Oct/74, 
hasta la Ley Nº18.494 del 05/Jun/2009, donde se aplica un concepto más 
amplio y general, redactado de la siguiente forma: 

“ARTICULO 14.- Declárense de naturaleza terrorista los delitos que se ejecuta-
ren con la finalidad de intimidar a una población u obligar a un gobierno o a una 
organización internacional, a realizar un acto o a abstenerse de hacerlo mediante la 
utilización de armas de guerra, explosivos, agentes químicos o bacteriológicos o cual-
quier otro medio idóneo para aterrorizar a la población, poniendo en peligro la vida, 
la integridad física, la libertad o la seguridad de un número determinado de personas. 
La conspiración y los actos preparatorios se castigarán con la tercera parte de la pena 
que correspondería por el delito consumado”. 

La evolución del término desde la Revolución Francesa hasta nuestros 
días, se ha desnaturalizado, entre muchos factores porque los Estados o los 
gobiernos usan la palabra terrorista para ofender a sus adversarios o denomi-
narlos rebeldes cuando existe comunión de intereses geopolíticos, religiosos, 
políticos, económicos, etc., siendo aún más complejo y subjetivo cuando 
se aplica el concepto terrorismo de estado, por ello se trata de calificar de 
“terroristas” por los métodos y/o armas empleadas, más que por su ideología 
o religión. A modo de ejemplo, se considera terrorista al que acciona vía 
terrestre cualquier tipo de artefacto explosivo, pero si el mismo es lanzado 
desde el aire, no se califica como tal. 

II. Clasificación de Terrorismo

La clasificación de Terrorismo es también ambigua, pero a los fines de su 
estudio, se caracterizan los siguientes tipos o combinación de los mismos:

•	 Religioso (incluyendo el de algunas nuevas religiones o sectas) 

•	 Represivo (Amparado por el Estado) 

•	 Narco Criminal (Mafias, Carteles, Bandas Criminales y Pandillas) 

•	 Nacionalista (odio xenófobo) 

•	 Biológico (microorganismos vivos: patógenos o químicos venenosos: 
toxinas). 

•	 Político (revolucionario y sub revolucionario como factor de desinte-
gración social) 

•	 Económico (acciones desestabilizadores masivas de actores interna-
cionales) 

•	 Ecológico (prácticas en apoyo a causas ecológicas, medioambientales 
o animales) 

•	 Cibernético (ataques por virus o hackers a infraestructuras críticas 
informatizadas) 

•	 Étnico (grupos sociales con rasgos comunes por factores biológicos 
o morfológicos) 
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•	 Separatista (grupos sociales 
que aspiran a la autonomía 
por diversas razones) 

•	 Revolucionario (insurrección 
para cambiar la estructura de 
la sociedad por el terror) 

•	 Nuclear (armas de destruc-
ción masiva, asociadas a la 
contaminación radioactiva) 

III. Acciones Terroristas 

Las acciones terroristas más fre-
cuentes son la decapitación, fusila-
miento, apremio físico, violación, 
tráfico de personas, esclavitud, pira-
tería, atentados suicidas y/o explo-
sivos, secuestros, reclutamiento de 
niños, ablación (mutilación genital 
femenina), amputación, crucifixión, 
envenenamiento y contaminación, 
entre otras formas de violencia. 

Se destaca el aumento de los ata-
ques suicidas, como una de las tácti-
cas terroristas.

IV. Financiamiento del 
Terrorismo 

Entre las principales fuentes de 
financiamiento del terrorismo se en-
cuentran: 

•	 Tráfico de opio: Cultivos de 
señores de la guerra en Afga-
nistán 

•	 Tráfico de armas y drogas a 
pequeña y gran escala (En el 
Sahel, África) 

•	 Contrabando: Al Qaeda en el 
Magreb Islámico y la Penínsu-
la Arábiga 

•	 Países Musulmanes, ricos en 
petróleo o inmersos en con-
flictos, por la creencia de que 
con sus donaciones a través 
de entidades caritativas mu-
sulmanas y/o facilitadores 
financieros de esos países, 
evitarán que el yihadismo se 
vuelva contra ellos. 

•	 Hawala. Donaciones volunta-
rias de los simpatizantes que 
se recaudan por todo el mun-
do y son enviadas a los grupos 
terroristas, por medios que no 
dejan huella. 

•	 Secuestros 

•	 Delincuencia menor. 
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V. Causas que motivan unir-
se a la Yihad 

A. Datos generales
Hay miles de extranjeros (euro-

peos, americanos, asiáticos, etc.) 
que abandonaron a sus familias, 
para combatir en Siria e Irak contra 
los que denominan los infieles en 
Oriente Medio. 6.000 nuevos terro-
ristas, en promedio se unen cada 
mes a las filas de los yihadistas del 
Estado Islámico. La CIA estima que 
hay 31.500 combatientes del Estado 
Islámico, el doble de lo que se creía 
(Entre 20.000 y 15.000 extranjeros 
llegados de más de 80 países a Siria, 
2.000 de ellos occidentales, de un to-
tal de 50.000 insurgentes). 

B.- Motivaciones 
Las motivaciones más comunes 

para unirse a los yihadistas son las 
siguientes: 

1. Falta de identidad con los países 
en que residen: 

Al Qaeda utiliza métodos para 
engañar, adoctrinar y reclutar, con 
la promesa de que se les recordará 
por sus acciones y que forman parte 
de algo. Jóvenes que son la segunda 
generación de inmigrantes, con cri-

sis de pertenencia a la sociedad en 
que viven, que se sienten frustrados 
o incomprendidos y buscan apoyo 
y orientación en Internet, dónde 
encuentran sitios web de contenido 
yihadista. 

2. Buscan un objetivo a su vida: 
Algunos combatientes que viajan 

a Siria e Irak a luchar, carecen de tra-
bajo o un plan de estudios, por lo que 
viajar se convierte en una meta y 
combatiendo como yihadistas reci-
ben un salario.
3. Hadith (tradición y enseñanza de 
Mahoma): 

Según estudiosos del mundo 
musulmán, habría un “hadith” que 
menciona la conexión de Damasco 
con el fin del mundo. La guerra en-
tre ejércitos musulmanes se predijo 
hace 1.400 años y participar en la 
misma sería una motivación. 

4. Morir como un mártir: 
Varios líderes extremistas son por-

tavoces de la idea de que morir en el 
campo de batalla como mártir, será 
venerado tras su muerte por haber 
luchado contra los infieles. Por este 
motivo, en la red circulan imágenes 
de muertos en la batalla a los que les 
dibujan una sonrisa para subrayar 
este aspecto. 
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5. La obligación individual de ayu-
dar a la comunidad musulmana: 

Desde 1990, cuando los yihadis-
tas luchaban en Afganistán, se argu-
menta como obligación individual, 
ayudar a los musulmanes cuando es-
tán perseguidos. Este fue el principal 
motivo repetido por los combatien-
tes de Al Qaeda en 1990.

6. La red se convierte en portavoz 
de la ideas de ISIS: 

Grupos radicales, servidores pro-
pios, canales para emitir vídeos del 
terror, archivos en varios idiomas y 
formatos, utilización de “metadatos” 
para que el mensaje se distribuya de 
forma masiva, son las fórmulas que 
emplea Al Qaeda en Internet para 
hacer visibles sus consignas, y para 
despertar el interés de los usuarios. 

7. Vivir en un lugar regido por 
la sharia: 

Otro de los motivos es la posibili-
dad de vivir en un entorno goberna-
do por la ley islámica interpretada 
del modo radical. A los ladrones 
les cortan las manos, los asesinos 
y mujeres adúlteras son apedreados 
hasta morir, los que beben alcohol 
son azotados en público y otras 
prácticas que atentan contra los de-
rechos humanos.

8. Una mala relación familiar 

9. Por vivir una aventura. 

10. El rechazo a las leyes de inmi-
gración europeas.

VI. Posibilidades de las re-
des terroristas

Algunas de las posibilidades de 
las organizaciones terroristas funda-
mentalistas que operan en las áreas 
de interés nacional o regional, po-
drían ser: 

•	 Reclutar latinoamericanos o 
hijos de emigrantes, para li-
brar la “Guerra Santa” en lu-
gares de conflicto como Siria 
o Irak. 

•	 Desarrollar redes terroristas y 
ejecutar atentados, con yiha-
distas europeos o americanos 
que han regresado de ir a lu-
char. 

•	 Entrenar a yihadistas euro-
peos o americanos, para con-
vertirlos en terroristas suici-
das que ataquen a sus propios 
países de origen. 

•	 Construir bombas que pue-
den pasar la seguridad de los 
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aeropuertos, señalando los 
Servicios de Inteligencia a 
fabricantes de bombas yeme-
níes, que podrían estar entre-
nando a yihadistas europeos. 

•	 Desarrollar planes para aten-
tar contra turistas europeos 
y/o americanos.

•	 Aspirantes a yihadistas po-
drían volverse “lobos solita-
rios” radicales. 

•	 Cambiar de Estrategia, en vez 
de asesinar infieles, matar oc-
cidentales. 

•	 Desarrollar Operaciones Sico-
lógicas. 

•	 Ejecutar atentados bioterro-
ristas.

•	 Desarrollar “células dormi-
das” y entrar en operaciones 
según intereses estratégicos. 

•	 Atentar contra bienes y com-
patriotas en el exterior (repre-
sentaciones diplomáticas, mi-
litares o comerciales, turistas, 
misiones oficiales y de Nacio-
nes Unidas, etc.) 

•	 Utilizar el área regional, como 
zona de descanso y fuente de 
financiamiento.

En conclusión
Todo este cuadro de características 

y de hipótesis convoca seriamente los 
deberes de la Defensa Nacional y lle-
va a considerar de modo indubitable 
que es perentorio diseñar y trabajar 
con modelos de respuestas que sean 
eficaces en la anticipación del proble-
ma, en su debido tratamiento y en el 
espacio de máxima resolución. 

La Inteligencia Militar y, junto 
con ella, todas las reparticiones co-
nexas en el orden táctico deben ser 
revitalizadas y ordenadas bajo los im-
perativos de estas gravísimas amena-
zas. Y esto tiene que ser ahora; cuan-
do en apariencia todavía hay tiempo 
para ver lo que puede venir o lo que 
está viniendo.

No hay ningún argumento en el 
escenario internacional que sugiera la 
deseable posibilidad de que nuestro 
continente y el país estarán exentos 
de la expansión e intensificación de 
este problema. Es impensable preten-
der que la globalización, como nos 
alcanzó en el plano económico y cul-
tural, comercial y hasta político, nos 
deje fuera en el plano bélico. Lo que 
le pasa al mundo, para bien o para 
mal, nos incumbe. Nos abarca. La 
Paz y la seguridad que queremos con-
servar se tutelan con la actitud alerta 
de la Defensa Nacional.
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UN PRIMER PASO PARA COMBATIR  
EL DELITO Y SALVAR VIDAS INOCENTES

Cnel. Luis María Agosto Bessonart

Uno de los vicios 
más arraigados del Es-
tado uruguayo es su 
hábito de desplomar de 
manera inmisericorde 
todos sus gastos –útiles 
e inútiles, favorables al 
interés nacional o hijos 
de la baja politiquería–
sobre el segmento de la 
población que produce 
y crea con la mira pues-
ta en su legítimo interés 
personal pero también 
en el interés intergene-
racional y en la grande-
za de la Patria.

A ese sector –el de 
los que trabajan, sean 
empleados o patrones– 
se le desalienta y expo-
lia en aras de nebulosas 
teorías de equidad so-
cial cuyo único fruto es 
la creación de una masa 
informe de individuos 
a quienes se ha conven-
cido de que el esfuerzo 
personal es una ridicu-
lez, ya que el Poder va 
a financiar su ocio y 
sus hábitos antisocia-
les. A esa masa –con-

cepto bien distinto de 
pueblo– se la ha alec-
cionado en la reconfor-
tante certeza de que es 
acreedora de la parte 
laboriosa de la pobla-
ción, y que reclamarle 
alguna contrapartida 
ofende sus sacrosantos 
derechos humanos.

Pero lo más inacepta-
ble es que ese Estado –o 
mejor, sus sostenedores 
corpóreos– ni siquiera 
se molesta en cumplir 
su elemental cometido 
de mantener el orden 
público y la seguridad 
de esa expoliada frac-
ción social cuyo hones-
to trabajo mantiene a 
las crecientes hordas de 
hijos del Estado.

No pasa un día sin 
que un pequeño comer-
ciante o un trabajador 
que emprende la brega 
diaria, o un anciano ju-
bilado en la soledad del 
hogar, o la estudiante 
que se dirige a clase, o 
el chico que comete la 
temeridad de asistir a 

un espectáculo depor-
tivo, no sea víctima de 
crímenes de cada vez 
más despiadada fero-
cidad. Es un hecho in-
controvertible que esto 
que en la nomenclatura 
política llaman “Estado 
benefactor” (benefactor 
de sí mismo) no cum-
ple en absoluto su obli-
gación constitucional 
de mantener el orden, 
hacer justicia, honrar 
y no perseguir al que 
trabaja, y hacer cumplir 
las leyes.

Es en homenaje de 
profunda solidaridad a 
las familias de las víc-
timas inocentes de esa 
delincuencia tolerada, 
que quiero mencionar 
un instrumento de sen-
cilla y obligada aplica-
ción, que no requiere 
reformas legislativas, 
sino la aplicación de 
normas de larga data 
que están siendo des-
acatadas. Me refiero a 
la necesidad de respon-
sabilizar civil y penal-
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Cnel. Luis María Agosto Bessonart

mente a los padres por los delitos 
cometidos por sus hijos menores y 
especialmente por contribuir –esos 
padres– por acción u omisión, a la 
perversión de su prole.

¿Cómo se explica que ante el 
hecho notorio, constatado a diario 
por cientos de miles de testigos, 
perpetrado en la vía pública, de una 
mendicidad infantil fomentada por 
mayores y que es –hecho también 
notorio– el preámbulo de la droga-
dicción, la prostitución y el delito, 
jamás nos enteremos que los padres 
respectivos han sido procesados pe-
nalmente por una conducta tipifica-
da por la ley como delito?

¿Estamos quizá ante una situación 
de omisión contumaz de los deberes 
del cargo por parte de autoridades 
públicas que ni siquiera deberían ne-

cesitar ser instadas a actuar por de-
nunciantes a través de ninguna “noti-
tia criminis”, puesto que los hechos, 
reitero, son públicos y cotidianos?

¿No se salvarían vidas de orien-
tales honestos si se penara efecti-
vamente a los padres que son res-
ponsables directos del proceder de 
sus hijos?

¿No es lógico pensar que el temor 
a la cárcel será el único lenguaje que 
entenderán individuos tan deprava-
dos como para explotar y/o inducir 
al delito a sus hijos?

Cumplir la ley

Permítanos el lector ilustrar una 
situación jurídica de claridad deslum-
brante para todos… menos para los 
responsables de su cumplimiento.
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Desde 1934 el Código Penal (art. 
239-B) sanciona con tres meses de 
prisión a cuatro años de penitencia-
ría el delito de Omisión de los de-
beres inherentes a la patria potestad 
por omisión de asistencia paterna 
que ponga “en peligro la salud moral 
o intelectual del hijo menor”. Ad-
viértase que es un delito grave, como 
lo revela la magnitud de la pena, que 
puede impedir el procesamiento sin 
prisión aun de un infractor primario.

Pero además el Uruguay ha segui-
do fielmente –en la letra– la tendencia 
internacional a promover y proteger 
los derechos de la infancia.

La Convención sobre los Derechos 
del Niño, ratificada por Uruguay el 
28/9/1990, y por lo tanto ley nacio-
nal, de cumplimiento obligatorio por 
los tres poderes de gobierno, impone 
a nuestro Estado, entre otras, las si-
guientes obligaciones:

Art. 3 - 2. Asegurar al niño la pro-
tección y el cuidado que sean nece-
sarios para su bienestar, teniendo en 
cuenta los derechos y deberes de sus 
padres, tutores u otras personas res-
ponsables de él ante la ley y, con ese 
fin, tomar todas las medidas legislati-
vas y administrativas adecuadas.

Artículo 32 - 1. Los Estados Par-
tes reconocen el derecho del niño a 
estar protegido contra la explotación 
económica y contra el desempeño de 
cualquier trabajo que pueda ser peli-
groso o entorpecer su educación, o 
que sea nocivo para su salud o para 
su desarrollo físico, mental, espiritual, 
moral o social.

2. Adoptar medidas legislativas, 
administrativas, sociales y educacio-
nales para garantizar la aplicación del 
presente artículo. Con ese propósito 
(…) (…) c) Estipularán las PENALI-
DADES u otras sanciones apropiadas 

para asegurar la aplicación efectiva del 
presente artículo.

Artículo 33 - Adoptar todas las me-
didas apropiadas, incluidas medidas 
legislativas, administrativas, sociales y 
educacionales, para proteger a los ni-
ños contra el uso ilícito de los estupe-
facientes y sustancias sicotrópicas… y 
para impedir que se utilice a niños en 
la producción y el tráfico ilícitos de 
esas sustancias.

Artículo 4 - Adoptar todas las me-
didas administrativas, legislativas y 
de otra índole para dar efectividad a 
los derechos reconocidos en la pre-
sente Convención.

Artículo 6 - Reconocer que todo 
niño tiene el derecho intrínseco a 
la vida (y) garantizar en la máxima 
medida posible la supervivencia y el 
desarrollo del niño.

Artículo 27 - Reconocer el dere-
cho de todo niño a un nivel de vida 
adecuado para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral y social. 2. 
A los padres u otras personas encar-
gadas del niño les incumbe la res-
ponsabilidad primordial de propor-
cionar, dentro de sus posibilidades y 
medios económicos, las condiciones 
de vida que sean necesarias para el 
desarrollo del niño.

Artículo 31 - Reconocer el dere-
cho del niño al descanso y al espar-
cimiento, al juego y a las actividades 
recreativas…

Artículo 34 - Los Estados Partes 
se comprometen a proteger al niño 
contra todas las formas de explota-
ción y abuso sexuales.

Artículo 36 - Proteger al niño 
contra todas las demás formas de 
EXPLOTACIÓN que sean perju-
diciales para cualquier aspecto de 
su bienestar.

Artículo 37 - Velar por que nin-
gún niño sea sometido a torturas ni 
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a otros tratos a penas crueles, inhu-
manos o degradantes (…).

Artículo 39 - Adoptar todas las 
medidas apropiadas para promover 
la recuperación física y psicológica y 
la reintegración social de todo niño 
víctima de: cualquier forma de aban-
dono, explotación o abuso; tortura 
u otra forma de tratos o penas crue-
les, inhumanas o degradantes… en 
un ambiente que fomente la salud, 
el respeto de sí mismo y la dignidad 
del niño.

Esta referencia a la tortura en 
la Convención sobre Derechos del 
Niño, nos lleva a considerar otro 
pacto también ratificado por nues-
tro gobierno (el 25/6/1991), que es 
la Convención Interamericana para 
prevenir y sancionar la tortura, que 
da pasto a tantas jactanciosas y bue-
nas alocuciones de delegaciones gu-
bernamentales en foros internacio-
nales que paga nuestro pueblo, en 
que se olvida mencionar la escasa 
o nula vigencia real de esas prag-
máticas que con tanto celo teórico 
han abrazado nuestras autoridades. 
Convención por cuyo art. 2 el Uru-
guay se obligó a combatir el acto de 
infligir a una persona “penas o su-
frimientos físicos o mentales” y ello 
“se define como tortura” sea cual 
fuere el fin que persiga el tortura-
dor. Norma de clarísima aplicación 
a los niños victimizados por sus 
padres que los inician en el delito 
y explotan, así como a los menores 
hijos y familiares de las incontables 
víctimas inocentes de asaltos, copa-
mientos, violaciones y otras atroci-
dades cometidas por menores cuyos 
padres han incurrido en toda la serie 

de normas penales que desacata co-
tidianamente el Estado uruguayo.

Se dice que los políticos a veces 
huyen de las soluciones sencillas, 
porque enmarañar las cosas les per-
mite posar de expertos en cuestio-
nes que se supone que el ciudada-
no común no está preparado para 
comprender. Como el militar, ciu-
dadano y político nacionalista que 
esto escribe no participa en absolu-
to de semejantes prácticas, sino que 
acude siempre al saber del hombre 
común para enriquecer su acervo 
doctrinario, plantea esta solución 
simple y económica: que los jerar-
cas y funcionarios de los tres pode-
res cumplan las leyes. Porque des-
acatándolas, como viene ocurriendo 
en muchos casos, no haciéndolas 
cumplir como corresponde, agravan 
todavía más, si posible fuera, el pro-
blema de la delincuencia y corren, 
ellos mismos, el riesgo de incurrir 
en ilícitos cuya represión, cuando se 
produzca, acrecentará aún más el ya 
inmenso y dramático problema del 
hacinamiento carcelario.

Nuestro país no puede seguir 
siendo objeto de mofa internacional 
por su celo abstracto en afiliarse a 
todos los tratados de derechos hu-
manos habidos y por haber y ser tan 
poco esmerado en el acto crucial y 
cotidiano de tutelarlos como es de-
bido. Las leyes están para ser obede-
cidas; no para contemplarlas detrás 
de una vitrina.

Cuando se comprenda esto, re-
cién se habrá avanzado un poco en 
la solución del problema.
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Asociación de Veteranos de  
Operaciones de Paz de Uruguay (AVOPU)

Accediendo a la invitación reci-
bida a través de la Escuela Nacional 
de Operaciones de Paz de Uruguay 
(ENOPU), la AVOPU participó de 
la VIII Asamblea Anual de la Aso-
ciación Latinoamericana de Cen-
tros de Operaciones de Paz (AL-
COPAZ), realizada en Asunción del 
Paraguay entre los días 18 y 22 de 
Julio pasado.

La ALCOPAZ fue creada en el 
año 2009, habiendo resultado de los 
acuerdos previos entre siete países, 
incluyendo al Uruguay, representa-
dos por sus respectivos Ministerios 
de Defensa.

En esta primera oportunidad, el 
representante de la AVOPU presen-
tó detalles de la Asociación, expli-
cando sus características, organiza-
ción y posibilidades de aportes en 
el campo de las Operaciones de Paz.

Al llegar el momento de la toma 
de decisiones por los asociados ple-
nos con derecho a voto, se tuvo el 
honor de ser aceptados como miem-
bros “Observadores” (con derecho a 
voz y sin voto), además de ser in-
vitados a participar como Miembro 
del Comité de Planificación, creado 
en esa misma Asamblea, junto con 
Alemania, Bolivia y México, coor-
dinados por Perú, así como actuar 
en apoyo al Comité Policial, inte-
grado por Bolivia y Colombia.

El año próximo la Asamblea 
Anual será organizada nuevamente 
por Paraguay y luego la Presidencia 
pasará al Perú, siguiendo en forma 
bianual el orden alfabético de los 
países asociados.

Palabras del Coronel Carlos Delgado

El Contingente de uruguayos aquí presentes, quiere 
compartir con ustedes unas breves palabras conme-
morativas sobre la fecha de hoy.

El Héroe Nacional de Uruguay, el Gral. José Artigas, 
nació en 1764.

Siendo criollo, alcanzó el más alto grado posible 
dentro del Cuerpo de Blandengues de los españoles 
que ocupaban estas tierras.

En 1811 lideró una gesta patriótica de emancipa-
ción de España, que dio sus frutos en 1825. 

A continuación, un 18 de Julio de 1830, se firmó la 
Primera Constitución de la República Oriental del Uru-
guay; fecha que hoy se está conmemorando en nues-
tro país.

Por las circunstancias de la época, nuestro prócer 
tuvo que buscar un lugar donde pasar sus últimos días 
y recurrió al Paraguay, donde pasó a la inmortalidad en 
1850, a los 86 años.

Pero la historia siguió andando y ocurrió la Guerra 
de la Triple Alianza contra Paraguay, de la que estamos 
avergonzados.

En ese marco se dio un episodio de gran valor mili-
tar, cuando en 1866 en la batalla de Boquerón del Sau-
ce, a 400 km de Asunción, el Jefe del Batallón Florida 
de Infantería No. 1, Cnel. León de Palleja, es abatido en 
combate, y sus Oficiales con los Soldados le rinden ho-
nores fúnebres en plena batalla, priorizando el respeto 
a su Jefe, por sobre el fuego del combate.

Ese día también fue un 18 de Julio y se conmemora 
en Uruguay como el Día del Arma de Infantería.

El 18 de Julio, entonces, convoca a los uruguayos 
como el inicio de su vida republicana, nacionalista y en 
ejercicio de su plena libertad.

Al mismo tiempo, conmemora uno de los hechos 
que materializa los fuertes lazos históricos que nos 
unen a la República del Paraguay, que hoy, habiendo 
sido recibidos en esta casa con la fraterna hospitalidad 
de siempre, no podíamos pasar por alto, sin destacarlo 
a los presentes en esta Asamblea.

Muchas gracias por vuestra atención.
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Civilidad sobre Barbarie, 
NUESTRA BIBLIOTECA PÚBLICA

Egresó de la Escuela Militar en 1979. Es Graduado en Estado Mayor, Profesor 

de Historia Militar y Lic. en Ciencias Militares. Posee una Maestría en Educa-

ción de la Universidad Católica del Uruguay. Ha desarrollado la docencia en 

distintos Centros de las FFAA (CALEN, IMES, IMAE, E.M.).

Cnel. (R) Pedro Vidal

“Jefe de bandidos”, “Artigas no co-
noce otro sistema que el de la barbarie, 
monstruo, déspota, anarquista y tirano.” 
Son solamente algunos de los adje-
tivos calificativos que pesaron sobre 
el caudillo oriental de parte de tirios 
y troyanos, a los que éste ni siquie-
ra reparó o a los que tibiamente co-
mentó “mis paisanos no saben leer” re-
firiéndose a diatribas elaboradas por 
mandatos y que no pocos autores, 
livianamente hicieron de ella una 
verdad revelada. 

A esta altura, tales conceptos ca-
recen de relevancia, es más, tal vez, 
como ser humano que era y produc-
to de su temporalidad y circunstan-
cias que le tocó trascender y gravitar, 
su temple, pudo haber erosionado 
alguno de los rasgos antes mencio-
nados. No obstante, el caudillo no 
dependió solamente de alegatos para 
su vindicación y si aún resuena al-
gún tenue y solitario eco, la pluma 
y la investigación histórica de en-
cumbrados investigadores, que no se 
agotan, han proporcionado sobre su 
trayectoria y pensamiento una repo-
sada y desapasionada revisión que ha 
sido irrefutable. 

Tampoco seremos nosotros los 
que tengamos que interceder para 
transparentar la sincrética visión del 

caudillo, plasmada en la voluminosa 
documentación que fluyo de su in-
telecto o de la de los patriotas que 
tomaron partido por la causa revolu-
cionaria y por sobre todo de su cohe-
rencia de conducta. 

Hoy a doscientos años de la 
inauguración de nuestra primera bi-
blioteca pública, impulsada entre el 
rigor de los malones libertarios y el 
camino de la construcción oriental 
nos permitimos esbozar algunos hi-
tos que formaron el todo para mate-
rializar su concreción. La propuesta, 
sucinta a través de estas anotaciones, 
pretende en parte, que el aconteci-
miento como la mayoría de nuestro 
pasado nacional no pase inadvertido.

El derecho del pueblo a la 
educación y el deber de la 
magistratura

Naturalmente que nuestra biblio-
teca pública – única institución que, 
según algunos tratadistas subsiste 
desde la patria vieja al presente, no-
sotros le agregamos junto al Ejército 
– estuvo inscripta en el desafiante 
proyecto de la soberanía popular y 
la búsqueda de un destino propio. 
Fue finalmente, en los campamen-
tos de las milicias patriotas en el 
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paraje de Tres Cruces, que aquella 
población errante y marginal de la 
ciudad sitiada, fundió la razón y la 
fuerza para a través de la democracia 
directa gestar las bases de esa noble 
aspiración que embriagó al año XIII 
de incendiaria literatura subversiva, 
dando rienda suelta a la pedagogía 
política artiguista.

Será en el seno de nuestra deter-
minación de reordenamiento y admi-
nistración, conjugada en el Gobierno 
Económico de la Provincia Oriental 
de 1813 que dio luz al Proyecto de 
Constitución Provincial – que con 
fecha 21 de abril lleva la firma de Ar-
tigas – y que como lo expresa Reyes 
Abadie y otros (1968:145) “El proyec-
to es una copia casi literal de la Consti-
tución de Massachusetts del 2 de enero de 
1780 –incluido como se sabe en el libro 
de García de Sena– pero contiene algu-
nas innovaciones dignas de mención...” 
donde encontramos los anclajes de 
la formación educativa oriental. Es 
así que los intuitivos patriotas juris-
tas, adaptan la norma a las circuns-
tancias y representaciones ideológi-
cas que le eran análogas. Apreciamos 
que la antedicha Constitución que 
no poseía un texto jurídico dema-
siado extenso, reparaba y también 
llegaba a justificar brevemente la 
importancia asignada a la formación 
educativa del pueblo, identificando 
estos tres componentes, el estado, el 
ciudadano y la familia. Asimismo el 
documento aludido pregonaba ex-

presamente una atención al arte y a 
la cultura.

La Constitución Provincial de 
1813 evidenciaba una acentuada 
inflexión frente a la Constitución 
base norteamericana que enfatizaba 
más en el contenido teológico. Sin 
pretensiones de realizar un análi-
sis comparado, veamos fragmentos 
de su contenido en Sala de Touron 
(2000:34) Capítulo 1 art.3ro. .. “La 
legislatura autorizará y requerirá de 
tiempo en tiempo a los diversos pueblos, 
curatos, distritos y otros cuerpos políti-
cos, para hacer a sus expensas los esta-
blecimientos públicos de escuelas para la 
enseñanza de los niños y su educación. 
La suerte que se tendrá como ley funda-
mental y esencial… que todos los habi-
tantes nacidos en esta provincia precisa-
mente, han de saber leer y escribir”. Es 
la primer obligación de los padres poner 
a sus hijos en la escuela, antes de darle 
otro giro, a fin que logren los derechos 
del hombre y de que se instruyan en el 
pacto social, por el cual todo pueblo es-
tipula con cada ciudadano y cada ciu-
dadano con todo su pueblo, con el fin de 
preservar la piedad, religión y morali-
dad de todos los habitantes.”

Denota el artículo, categóricas re-
ferencias dogmáticas que las veremos 
plasmadas en casi todo el ciclo de la 
patria vieja y que fraguarán no solo 
nuestra formación ética como ser 
oriental sino que calarán hondo en 
el republicanismo ciudadano. El jefe 
oriental es conteste que en el siglo 

Vista de Montevideo, 1816. Acuarela de Emeríc Essex Vidal.
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de las luces, los hombres serán más 
libres producto de su conocimiento 
y que este le potenciará su criterio 
crítico y la capacidad de disentir. 
En términos generales constituye un 
compromiso más con la civilidad.

La norma tratará de recoger esta 
visión vanguardista de los patriotas, 
quedando plasmada también en Sala 
de Touron (2000:34) otra referencia 
que es complementaria a lo que nos 
quiere transmitir la anterior, que ex-
presa en el Capítulo 1 art. 14º “La 
libertad de la imprenta es esencial para 
la seguridad de la libertad de un estado, 
por lo mismo no debe ser limitada en esta 
provincia, como tampoco en el escribir, ni 
en la libertad de discurrir.”

Es necesario asumir que lo esti-
pulado por este pasaje hay que apre-
ciarlo –como todo en las Ciencias 
Sociales – en su justa dimensión y 
apartarlo de los tentadores anacro-
nismos que no implica otra cosa que 
significar que la revolución quería 
imponerse al moribundo pero des-
pótico viejo orden el cual, solamen-
te como parte de su matriz absolu-
tista se negaba a la introducción de 
libros en América, por lo tanto todo 
aquel o aquello que tenía empatía o 
afinidad con él estaba en el origen 
de la confrontación de las causas de 
la reivindicaciones sustentadas por 
las patriotas.

De esta manera, “el hombre nuevo” 
iba a interpelar duramente a sus de-
tractores. Deja constancia la Histo-
riográfica la pasión que inundaba a 
los patriotas cuando de refutar a los 
enemigos de su causa se trataba. Vale 
rememorar el ya conocido caso del 
padre Juan Manuel Pagola cuando, 
el Cabildo de Montevideo denuncia 
su actitud de “exteriorizar a viva voz y 
en el aula su oposición al sistema impe-
rante” o sea la de los patriotas. Éste 
había sido asignado para la escuela 

gratuita que funcionaba bajo la de-
pendencia del Cabildo desde 1809 
hasta 1812 y que había sido reabierta 
por los orientales. El Cabildo, pro-
mueve su remoción e informa al 
Gral. Artigas de tal decisión.

El caudillo, como cabeza de un 
proyecto popular ensamblado tierra 
adentro, concede consistencia y va-
lida desde el paradigma republicano 
y con categórica exposición de mo-
tivos lo obrado por el Cabildo de 
Montevideo, expresando:

“En virtud del informe que ha ru-
bricado usted sobre la representación del 
maestro Manuel Pagola, no solamente 
no lo juzgo acreedor a la escuela pública, 
sino que se le debe prohibir mantenga es-
cuela privada. Los jóvenes deben recibir 
un influjo favorable en su educación para 
que sean virtuosos y útiles a su país. No 
podrán recibir esta bella disposición de 
un maestro enemigo de nuestro sistema y 
esta desgracia origen de los males pasa-
dos no debemos perpetuarla a los venide-
ros, cuando trabajamos para levantarles 
el alto edificio de su libertad. Sea usted 
más digno en dar todo el lleno a la con-
fianza, que en usted ha depositado y la 
energía en los magistrados convencerá 
a sus súbditos del espíritu de que se ha-
llan investidos.

Tenga usted a bien llamar a dicho 
Pagola a su presencia y reconviniéndole 
sobre su comportación, intimarle la ab-
soluta privación de la enseñanza de ni-
ños y amenazarle con castigo más severo, 
sino refrenda su mordacidad contra el 
sistema a El americano delincuente debe 
ser tanto más reprensible, cuando es de 
execrable su delito. Tengo la honra de sa-
ludar a usted y dedicarle mis más altas 
consideraciones.” Cuartel General, 16 
de octubre 1815.

El padre Juan Manuel Pagola fue 
sustituido en la dirección de la es-
cuela de primeras letras por el padre 
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José Benito Lamas quién la presidió 
hasta su viaje a Purificación para ha-
cerse cargo de la “escuela de la patria”.

Más tarde el Protector, luego de 
atender el alegato del padre Juan Ma-
nuel Pagola, dispuso habilitarlo para 
la docencia privada, manteniendo la 
inhabilitación para la docencia pú-
blica, evidenciando una vez más su 
capacidad sinóptica de procedimien-
to y civilidad.

En el transcurso también del año 
1815 y dada la precaria situación en 
que se encontraba la Provincia en 
sus bases socio-culturales emergente 
de la permanente movilidad de su 
pueblo por circunstancias de la gue-
rra, se debieron adoptar medidas de 
emergencia para determinar un rá-
pido fomento de la educación. Con 
tal objeto se resolvió instituir en la 
improvisada villa de Purificación, la 
ya mencionada “escuela de la patria” 
para atender la enseñanza de los ni-
ños hijos de los soldados y vecinos 
del incipiente caserío. A tales efec-
tos y para sustentar ese menester y 
ofrendar el “pasto espiritual”, el Gral. 

Artigas solicita al vicario general de 
Montevideo, don Dámaso Antonio 
Larrañaga, el apoyo con docentes y 
en estos términos se le contesta:

“Se remitirán los reverendos Padres 
Otazú (Ignacio) y Lamas (José Benito) 
en la lancha San Francisco Solano en 
virtud de la utilidad que usted manifies-
ta, en el informe que me dirige con fecha 4 
del corriente. Yo sin embargo de serme tan 
precisos para la administración del pasto 
intelectual de los pueblos, que carecen de 
sacerdotes me desprendo de ellos porque 
sean útiles a ese pueblo ya que usted ma-
nifiesta la importancia que ellos darán al 
entusiasmo patriótico...”

Con la misma finalidad al Cabil-
do de Montevideo le solicita el 10 de 
setiembre de 1815 lo siguiente: “si-
quiera cuatro docenas de cartillas para 
ocurrir a la enseñanza de estos jóvenes y 
fundar una escuela de primeras letras en 
esta población.”

El énfasis del artiguismo en esta 
área de la educación de la infancia 
se replica también a través de los 
escasos órganos institucionales exis-
tentes, una circular del Cabildo de 

Fuerte o Casa de Gobierno fundada en 1768, Primer sede de la Biblioteca Pública.
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Montevideo, de 22 de diciembre de 
1815, apoya a los curas de las parro-
quias en estos términos:

“Deseando este Gobierno que todos 
los jóvenes de la Provincia se ilustren en 
todas las ciencias –y cuando menos, se-
pan leer y escribir– me ha ordenado que 
remita a V.M. cincuenta cartillas, como 
principio para los primeros rudimentos 
de su enseñanza, haciéndose cargo que 
en ese pueblo de su jurisdicción carecerán 
de ella”.

La Biblioteca Pública
Fue en el vertiginoso y audaz de-

safío asumido en el año XV donde 
aún permanecían las cabalgaduras 
sudorosas y las almas repletas de ilu-
siones que se aunaron voluntades en 
todos los campos del quehacer repu-
blicano para apuntalar la construc-
ción oriental. En ese entorno de en-
tusiasmo y convicción intelectual es 
que el 4 de agosto de 1815, el padre 
Dámaso Antonio Larrañaga envió 
una carta al Cabildo de Montevideo 
en la cual proponía suplir con bue-
nos libros la falta de maestros e insti-
tuciones, planteando la necesidad de 
crear una biblioteca pública donde 
pudiesen concurrir los jóvenes, y to-
dos aquellos que quisieran acceder al 
saber. Disponía para ello con todos 
sus libros y con los de varios ami-
gos “que han aplaudido y acalorado mi 
proyecto”, dentro de éstos estuvo la 
fuerte inspiración del padre Manuel 
Pérez Castellano. Don Dámaso, se 
ofrecía gratuitamente como Direc-
tor y solicitaba un edificio adecua-
do para instalarla. La iniciativa fue 
acogida de inmediato y trasmitida 
al protector, para dignificarla con el 
sello de una “sanción tan respetable” y 
donde puntualiza: “...yo jamás deja-
ría de poner el sello de mi aprobación a 
cualquier obra que en su objetivo llevase 
esculpido el título de la pública felicidad. 

Conozco las ventajas de una biblioteca 
pública y espero que V.S. cooperará con 
el esfuerzo e influjo a perfeccionarla co-
adyuvando los heroicos esfuerzos de tan 
virtuosos ciudadanos...”.

Desde Purificación, el Gral. Arti-
gas cursó una nota fechada el 12 de 
agosto de 1815 al Cabildo de Mon-
tevideo donde daba el visto bueno 
para que se procediera a la creación 
de aquel primer embrión cultural y 
el 28 de agosto le escribe al padre 
Dámaso Antonio Larrañaga trans-
mitiéndole su convencimiento so-
bre la utilidad de la iniciativa: “... su 
esperanza de que el Cabildo continuará 
con cuanto Ud. juzgue necesario para su 
mejor adorno y pronto arreglo” y más 
adelante, ordenaba darle destino “si 
aún se halla en esa ciudad” a la biblio-
teca del finado cura Ortiz que había 
llegado de Buenos Aires, y que igual-
mente se dedicara a ese objeto “toda 
librería que se halle entre los intereses de 
propiedades extrañas”.

Vale decir que no solo apoya la 
iniciativa sino que la hace propia im-
partiendo instrucciones para que los 
recursos literarios disponibles pro-
ducto de la revolución, pasasen a ser 
parte del acervo cultural público.

Al poco tiempo, con el falle-
cimiento del padre Manuel Pérez 
Castellano –ciudadano disidente en 
muchos casos del nuevo orden– ocu-
rrido el 5 de setiembre de 1815, la bi-
blioteca de acuerdo a su testamento, 
que legaba su valioso material para 
fundar un establecimiento público, 
vio incrementado su capital biblio-
gráfico. Estos volúmenes se comple-
mentaron con los libros aportados 
por José Raimundo Guerra; con los 
de los padres franciscanos, de cuya 
“pobre librería” fue autorizado el vica-
rio general a “sustraer los volúmenes que 
estime oportuno” y con la donación de 
volúmenes del propio padre Dámaso 
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Antonio Larrañaga, que disponía ya 
en esa época de una biblioteca muy 
importante sobre todo en literatura 
científica, la misma logró concentrar 
más de cinco mil volúmenes en la 
época fundacional.

El Cabildo Gobernador de Mon-
tevideo, con el decidido apoyo de 
don Miguel Barreiro, reservó un lu-
gar en los altos del Fuerte –costado 
sur de la actual plaza Zabala para 
ubicar la biblioteca y encargó al vi-
cario general la tarea de dirigir los 
trabajos de organización del estable-
cimiento. Los testimonios de don de 
María Isidoro (1957:29) denotan que 
el auge de la biblioteca del año XV 
decae con la ocupación portugue-
sa, refiriéndose al segundo piso aún 
en construcción del Fuerte expresó: 
…“en la parte de abajo tuvo colocación 
la imprenta en el año 10, regalada por 
la Princesa Carlota de Borbón, y más 
tarde, en el año 16, en el gobierno de Ar-
tigas, se estableció la Biblioteca Pública. 
En el año 18 cuando se creó el Tribunal 
de Apelaciones, dominando los lusitanos 
se destinaron los altos para el Tribunal 
y sus oficinas y se desocuparon los bajos 
que ocupaban la Biblioteca e Imprenta 
para darles otros destinos. La imprenta 
se trasladó al Cabildo y la Biblioteca a 
un rincón en calidad de depósito...”

Finalmente el 26 de mayo de 
1816 culminaron los trabajos prepa-
ratorios con la inauguración oficial 
de la biblioteca como parte de los 
festejos conmemorativos del 25 de 
mayo de 1810.

En su inauguración y con la pre-
sencia de todos los miembros del 
Cabildo de Montevideo y autorida-
des militares su director el padre Dá-
maso Antonio Larrañaga transmitió 
el siguiente mensaje: “Una Biblioteca 
no es otra cosa que un domicilio o ilus-
tre asamblea en que se reúnen, como de 
asiento, todos los más sublimes ingenios 

del orbe literario, o por mejor decir, el foco 
que se reconcentran las luces más brillan-
tes, que se han esparcido por los sabios de 
todos los países y de todos los tiempos. Es-
tas luces son las que este, liberal gobierno 
viene a hacer comunes a sus conciudada-
nos: éstas las sólidas riquezas y los más 
preciosos tesoros con que os convida con 
una ostentosa profusión en este suntuoso 
templo, que acaba de erigir a las ciencias 
y a las artes.” Toda clase de persona tiene 
un derecho y tiene una libertad de poseer 
todas las ciencias por nobles que sean. 
Todos podrán tener acceso a este depósi-
to augusto de ellas. Venid todos, desde el 
africano más rústico hasta el más culto 
europeo, todos encontraréis la más hu-
mana y obsequiosa acogida: a todos se 
descubrirán los misterios más recónditos 
de la política que debe gobernarnos y de 
la sacrosanta religión que profesamos. 
Ni ésta, ni aquélla deben temer otra cosa, 
que la ignorancia, y la superficialidad del 
pedantismo, monstruo aún más perjudi-
cial a la sociedad y a la religión. Os pon-
dremos de manifiesto los libros más clá-
sicos que hablaban de vuestros derechos: 
las constituciones más sabias…

El Jefe que tan dignamente nos dirige 
y estos celosos magistrados, lejos de temer 
las luces, las ponen de manifiesto y de-
sean su publicidad.”

¡Gloria inmortal y loor perpetuo al 
celo patriótico del Jefe de los Orientales, 
que escasea aún lo necesario en su pro-
pia persona, para tener qué expender con 
profusión en establecimientos tan útiles a 
sus paisanos!”

Del extracto de las palabras 
transmitidas en la oración inaugu-
ral por el padre Dámaso Antonio 
Larrañaga, podemos inferir una to-
tal sintonía con la visión de los pa-
triotas. Resultan univocas acerca del 
proyecto e incipiente nuevo orden 
a que aspiraban para su destino los 
orientales, o sea a una comunidad 
decididamente plural donde “–el 
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africano más rústico al 
más culto europeo–” ten-
drán acceso a “los libros 
más clásicos que hablan 
de sus derechos” lo que 
literalmente se entien-
de, por un colectivo 
de hombres libres. El 
Protector, manifestó 
en la ocasión al padre 
Dámaso Antonio La-
rrañaga:

“Soy recibido de los 
apreciables de usted data-
dos en 15 del corriente y 
con ellos la oración inau-
gural del vicario general 
don Dámaso Antonio 
Larrañaga. Para mí es 
muy satisfactorio que los 
paisanos desplieguen sus 
conocimientos y den honor 

a su país. Ojalá que todos 
se inflamen por un obje-
to tan digno y cada uno 
contribuya eficazmente a 
realizar todas las medidas 
análogas a este fin.”

Pero es loable desta-
car que en el marco de 
civilidad, constituido 
por las Fiestas Mayas 
de 1816 no se omitie-
ron los reconocimien-
tos para “los ciudadanos 
armados” como se los 
llamó y hubo ascensos 
en los batallones y regi-
mientos y si esto resul-
tara poco se instaló una 
pancarta de 30 pies que 
rezaba “La libertad ad-
quirida por el valor”.

Al final
Y como toda des-

cripción retrospectiva 
quedaría insulsa si de 
ella no hacemos el es-
fuerzo para develar al-
gunos mensajes.

Como se esboza, la 
trayectoria de la cons-
trucción oriental está 
patentada por el con-
junto de su pueblo y 
no por el credo de un 
solo hombre, asenti-
miento que debería-
mos erradicar, porque 
el propio caudillo re-
chazaba el culto a la 
personalidad, siendo 
la inauguración de esta 
Biblioteca Pública una 
muestra fehaciente de 
tal inferencia o ¿cómo 
se entiende entonces 
que religiosos como el 
padre Dámaso Antonio 
Larrañaga o Manuel 
Pérez Castellanos que 
sabido es, concebían 
caminos distintos so-
bre el destino nacional 
que el núcleo mayori-
tario de los patriotas, 
a la hora de concebir 
una obra de felicidad 
pública no solo conta-
ran con el irrefutable 
apoyo del Gral. Artigas 
sino que los adjetivase 
como “virtuosos ciuda-
danos...”?

Qué intranscenden-
tes y distorsivas resul-
taron aquellas opinio-
nes vertidas con tanta 
animosidad por los de-
tractores del caudillo, 
cuando de la escasa 

Pbro. Dámaso Antonio Larrañaga, fundador de la Biblioteca Nacional.



El Soldado

32

revisión de anotaciones que hemos 
practicado se evidencia las férreas 
convicciones republicanas y deter-
minación por la civilidad del jefe 
oriental y de sus seguidores.

Esta Biblioteca, fue inobjetable-
mente fecundada dentro del proceso 
de fermentación del año XV que aún 
inmerso en un contexto bélico evi-
denció la consistencia del proyecto 
artiguista con un acentuado énfasis 
en la educación del pueblo. Aquella 
educación que no solo se circunscri-
bió a su vertiente formal sino que 
hizo cuño en el permanente parla-
mento que profesaba el conductor y 
conducido mediante la prédica para 
la formación del hombre nuevo.

Si bien no es novedoso expresar 
que nuestra democracia no surgió 
como la de la Atenas clásica–en su 
Ágora– ni en improvisados recintos 
abarrotados de “doctores”, sino en 
las compartidas asambleas popu-
lares, junto a los fogones de aquel 
muchas veces andrajoso ejército, 
tampoco es infundado expresar que 
nuestra escuela pública recorrió en 
gran parte análogo camino, al ser 
fundada en la villa de Purificación. 
¿Qué fue Purificación, sino un cam-
pamento militar donde los “ciudada-
nos armados” convivían en condicio-
nes de total “espartanismo”?

No en vano, en homenaje a la 
inauguración de la Biblioteca Pú-
blica de la patria vieja y con fecha 
30 de mayo de 1816 se dispuso que 
el santo y seña de guerra de las tro-
pas federales fuese la célebre frase 

sean los orientales tan ilustrados 
como valientes. 

Por ese motivo, también sería 
plausible que además de su subsis-
tencia como única institución desde 
la patria vieja se preserven sus princi-
pios inspiradores que quedaron plas-
mados en parte del articulado de la 
Constitución Provincial de 1813 que 
refiere a la educación y reza “que lo-
gren los derechos del hombre y de que se 
instruyan en el pacto social, por el cual 
todo pueblo estipula con cada ciudada-
no y cada ciudadano con todo su pueblo, 
con el fin de preservar la piedad, religión 
y moralidad de todos los habitantes.”

Finalmente una última y muy 
básica reflexión que radica en la si-
nergia que se debe de procurar aun 
estando en espacios ideológicos 
equidistantes, cuando se trata de 
apuntalar “el alto edificio de la libertad” 
demostrando que “la civilidad está por 
sobre la barbarie.”
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Infantería Mecanizada 
INNOVACIONES RESPECTO  
AL TBP MOWAG “GRIZZLY”

Egresó de la Escuela Militar en el año 2010, realizó diversos cursos, entre ellos 

el CBPM, el Curso de Jefe de Secc. de I. Mec. y Blda. en el Bn. de I. Mec. Nº 6, 

el Curso de Oficial Ejecutivo en el Bn. de I. Mec. Nº 3, y participó en la Recu-

peración de Material Blindado Mowag, en FAMAE, Chile. Actualmente presta 

servicios en el Bn. de I. Mec. Nº 10.

Tte. 1º Andrés Amil

Para los líderes de tropas meca-
nizadas de todos los niveles existen 
dos grandes prioridades que los de-
finen como tales: por una parte, la 
instrucción, entrenamiento y bienes-
tar de sus tripulaciones y personal; 

por otra parte, la optimización en el 
empleo de los medios mecanizados 
de los que disponen. Estas priorida-
des deben ser observadas constante-
mente para mantener las fracciones 
operativas en todo momento, y en 
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ese sentido, cualquier 
recurso o método dis-
ponible o a desarrollar 
debe ser considerado.

Siguiendo esa línea, 
en la Ca. “Masoller” de 
Fus. Mec. del Batallón 
de Infantería N° 10, se 
desarrollaron dos inno-
vaciones que atienden 
específicamente a esas 
prioridades: un simula-
dor de sistema de armas 
de TBP Mowag, y la 
adaptación de la MG-2 
como ametralladora co-
axial de ese vehículo.

En lo que a instruc-
ción y entrenamiento 
se refiere, los líderes 
deben lograr cautivar a 
sus educandos, optimi-
zar el tiempo destinado 
a la instrucción, y bus-
car ante todo formular 
retos relacionados a la 
materia a aprender, lo-
grando llevar la instruc-
ción a un plano más 
realista que abstracto. 
Ese fue el espíritu que 
permitió germinar la 
idea del simulador, idea 
que consistía en crear 
un dispositivo que 
fuera realista, versátil 

y además con un bajo 
costo de producción, 
de modo que estuviera 
al alcance de cualquier 
Unidad el reproducirlo.

Partiendo de esa 
base, se determinó que 
el simulador debería 
utilizar el propio vehí-
culo y su torreta, para 
dar máximo realismo 
al empleo de los co-
mandos y sistemas de 
puntería, además de 
eliminar los costos de 
reproducir menciona-
dos sistemas.

En concreto, se re-
solvió utilizar al máxi-
mo la torreta, simular 
simplemente las armas y 
dar un marco visual que 

diera contexto a los ejer-
cicios que cada alumno 
debería ejecutar.

El simulador cons-
ta de 4 elementos: un 
conjunto de “cañones”, 
materializado por 2 lá-
seres; un tablero con 
selector de armamento 
(que simula el tablero 
de la torreta del TBP), 
un disparador eléctrico 
(instalado al lado del 
disparador eléctrico de 
la torreta); y finalmen-
te, un elemento multi-
media, consistente en 
escenarios proyectados 
desde una computado-
ra en los que se suceden 
diferentes situaciones 
(aparición de diferentes 
blancos a batir, situacio-
nes que reportar, etc.).

El sistema permite 
entrenar no solamen-
te a los Tiradores, sino 
también a los Jefes de 
Carro en cuanto a ór-
denes de fuego, repor-
tes, etcétera, e incluso 
a Jefes y Sargentos de 
Sección en lo referente 
a control y distribución 
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de fuego, instalando el sistema en va-
rios TBP.

De todos modos, no se piensa en 
el simulador como una idea acabada 
o un producto terminado, en cambio 
se lo considera perfectible, tal vez un 
puntapié inicial para que alguna tri-
pulación tome el concepto y lo lleve 
al siguiente nivel.

En cuanto a la otra prioridad que 
describimos antes, la optimización 
en el empleo de los medios mecani-
zados, se buscó explotar al máximo 
las capacidades del sistema de armas 
del vehículo: dotarlo de algo que has-
ta el momento carecía, una ametra-
lladora coaxial.

Según se extrae de los manuales 
canadienses de operación del siste-
ma de armas de mencionado TBP, la 
ametralladora coaxial es la denomi-
nada por ese ejército como C-6, de 
eslabones desintegrables. 

También es un hecho conocido 
que esa ametralladora es una versión 
“vehicular” de nuestra MG-2, de he-
cho, la MG-2 es denominada de di-

ferentes formas por varios ejércitos, 
por ejemplo, GPMG, MG-2, y tam-
bién C-6.

Estas consideraciones llevaron a 
pensar a nuestras tripulaciones que 
el dilema de la coaxial podía solucio-
narse con nuestra MG-2, y efectiva-
mente, así fue.

Para lograrlo, fue necesario re-
mover ciertos componentes de la 
ametralladora que impedían su ins-
talación en la torreta por falta de es-
pacio. Debe aclararse a este respecto 
que ninguno de esos componentes 
altera el correcto funcionamiento 
del arma, ni compromete la seguri-
dad en modo alguno. 

Estos componentes son:
1. La culata.
2. El bípode.
3. El guardamonte.
4. �La tapa de la ventana  

de expulsión. 

A diferencia de la M-2 HB QCB 
.50, la MG-2 puede ser instalada 
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por un solo hombre, y 
para realizar el cambio 
de cañón, el Tirador 
debe desinstalar la pie-
za, y volverla a colocar 
en su lugar una vez re-
emplazado el mismo; 
procedimiento que 
una vez entrenado no 
reviste dificultad para 
el operador.

El empleo de este 
armamento significa la 
solución a un proble-
ma, o en definitiva a 
varios: se incrementa el 
poder de fuego del ve-
hículo, permite entre-
nar a nuestras tropas de 
forma más realista al te-
ner que decidir qué ar-
mamento utilizar frente 
a distintas amenazas, 
y se puede perfeccio-
nar el tiro a un menor 
costo, ya que en cier-
tas instancias del en-
trenamiento se puede 
suplantar la munición 
.50 BMG por la 7,62 
mm, que como es bien 
sabido, es considerable-
mente más económica 
que la primera. 

Tanto el simulador 
como la ametralladora 
coaxial fueron puestos 
a prueba en la Unidad, 
durante un Módulo de 
Instrucción y Entrena-
miento para Tiradores 
de Sistema de Armas de 
5 días.

La premisa fue em-
plear esos cinco días 
del modo más eficien-
te posible, buscando 
el aprendizaje de los 
alumnos en los aspec-
tos técnicos y opera-
cionales de las ametra-
lladoras, un alto nivel 
de familiarización con 
la torreta y sus sistemas 
ópticos (tanto el peris-
copio diurno como el 
nocturno), dar un en-
foque práctico a aspec-
tos como el control de 
fuego y el proceso de 
adquisición de blancos, 
además del tiro con la 
ametralladora coaxial.

El módulo de ins-
trucción en cuestión 
fue el primero de va-
rios, enmarcado a su 

vez en el Plan de Ca-
rrera de la Unidad, en 
el presente año ya se 
han realizado módu-
los de instrucción para 
Conductores de TBP, 
lo mismo sucederá con 
los Jefes de Carro, cum-
pliéndose día a día los 
objetivos planteados 
por el superior.

Más allá de los re-
cursos materiales que 
se implementen, son 
en el fondo el ingenio, 
capacidad de adaptarse 
y sacrificio entre otros, 
los principios que nos 
permiten sortear las ba-
rreras que se imponen 
en nuestro camino. Es-
tos principios, no son ni 
más ni menos que algu-
nas de las cualidades que 
caracterizan el espíritu 
del Soldado Oriental.

Si bien el presente 
módulo de instrucción 
para tiradores colmó 
y superó vastamente 
las expectativas busca-
das, las innovaciones 
introducidas no cons-
tituyen la culminación 
ni la plena satisfacción 
de haber recorrido un 
camino hasta su fin, 
sino que en cambio re-
presentan para los ins-
tructores el primer paso 
de un gran desafío: 
continuar mejorando 
la instrucción de esas 
tripulaciones, buscan-
do la perfección que si 
bien es inalcanzable, es 
lo menos que merece 
nuestra Infantería.
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LA SAGA DEL ACORAZADO  
“SAN PABLO” EN MONTEVIDEO

Egresado de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, UDELAR, 

como Licenciado en Ciencias Históricas, opción investigación.

Lic. Rober Mendieta Bueno

Al inicio de la década del 20 Brasil 
era un país de base agrícola, latifun-
dista y dependiente de un producto 
cuyo precio internacional venía en 
caída libre: el café.1

Luiz Maria Veiga lo define en po-
cas palabras: “O Brasil era um conjun-
to de poderosos fazendeiros e criadores 
de gado, dominado por exportadores de 
café.”2 Cuando se sucedieron los he-
chos del acorazado San Pablo (1924) 
el presidente brasileño era Artur da 
Silva Bernardes.

La incipiente actividad industrial 
había logrado despegarse pero estaba 
en crisis por la competencia de los 
productos importados. La estructura 
económica brasileña, herencia de la 
era colonial, estaba derrumbándose.3

Las nuevas fuerzas productivas, 
que reclamaban un cambio en la 
matriz de la economía, eran los in-
dustriales. No es casualidad que el 
levantamiento militar, llamado “te-
nentismo”, que analizaré más ade-
lante, hubiese comenzado en San 
Pablo (centro industrial del Brasil).

Iván Alves Filho afirmó que el 
papel histórico de vanguardia en la 

1	 Alves Filho, Ivan, Brasil, 500 anos em do-
cumentos, MAVAD Editora Ltda., Rio de 
Janeiro, Brasil, 1999, p. 381.

2	 Veiga, Luiz Mario, A Columna Prestes, 
Editora Seipione, São Paulo, Brasil, 1992, 
p. 13.

3	 Alves Filho, Ivan, Ob. Cit., p. 381.

lucha de la burguesía industrial por 
ascender en el poder político corres-
pondió al movimiento “tenentista”.4 
El poder político lo tenían los gran-
des terratenientes, la burguesía in-
dustrial necesitaba un grupo que in-
fluyera en las medidas de gobierno 
con el fin de permitir que la indus-
tria brasileña se desarrollara.

Estamos en las postrimerías de la 
“República Velha”.

Se puede afirmar que el “tenentis-
mo” fue un fenómeno del ejército, 
ya que en la Armada el único inci-
dente fue la conspiración Protógenes 
del cual el levantamiento de la mitad 
de la tripulación del acorazado “San 
Pablo” fue el hecho principal. En el 
año 1924 el Brasil no tenía Fuerza 
Aérea, el Ejército y la Marina tenían 
sus propios aviones, se llamaban 
Aviación Militar y Aviación Naval 
respectivamente.

“La Escuela Militar de la Praia Ver-
melha fue cerrada definitivamente en 
1904, en ocasión de su última revuelta. 
Hasta 1911 el gobierno mantenía sola-
mente la Escuela de Guerra de Porto Ale-
gre. En esa fecha se creó la Escuela Militar 
de Realengo, en Río de Janeiro. En ésta la 
enseñanza era muy distinta de la que se 
había impartido en su antecesora.”5

4	 Alves Filho, Ivan, Ob. Cit., p. 381
5	 Fausto, Boris, Historia Concisa de Brasil, 

Fondo de Cultura Económica, México, 
2003, p. 156.
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El nuevo plan de estudio se con-
centraba en materias de conoci-
miento exclusivamente militar, sin 
la diversidad que tenía la Escuela 
militar anterior influenciada por el 
positivismo. El propósito de la nue-
va academia no era formar soldados-
ciudadanos que tuvieran un pie en el 
Ejército y otro en la sociedad como 
era la Escuela Militar de “Praia Ver-
melha”, la nueva academia (Escuela 
Militar de Realengo) tenía por finali-
dad formar soldados profesionales.6

A pesar de una mayor profesio-
nalización, los oficiales no dejaron 
de pensar la sociedad y cuestionar el 
sistema de poder existente. 

En el ejército brasileño, las prin-
cipales razones de protesta de los 
cuadros intermedios residían en la 
rigidez de la carrera, que dificultaba 
la creación de nuevas vacantes para 
alcanzar los más altos puestos. 

Por otra parte también se hacían 
críticas sobre el comportamiento 
de los cuadros superiores que eran 
acusados de connivencia con go-
biernos corruptos.

“De esta forma, los “tenientes” no sólo 
querían purificar la sociedad, sino tam-
bién a la institución de donde provenían.”7

6	 Ibíd., p. 156. 
7	 Ibíd., p. 157. 

Los militares rebeldes no tenían 
una propuesta clara de reforma po-
lítica. Buscaban reconstruir el país 
reconstruyendo primero el Estado; 
para ello pretendían dotar al Bra-
sil de un poder centralizado. No 
tenían un plan de gobierno donde 
se especificara qué pensaban hacer 
para solucionar lo que entendían 
que eran los problemas del Brasil; 
tenían proclamas generales y no 
propuestas específicas.

En cuanto a la cúpula militar, los 
“tenientes” querían eliminar la in-
fluencia oligárquica en la sociedad y 
en el propio ejército por medio de 
una ideología nacionalista, “purita-
na” y autoritaria, que conduciría a la 
centralización del poder y el mono-
polio de la fuerza por el ejército. 

En 1924 hubo levantamientos 
militares, algunos fracasaron porque 
el gobierno brasileño pudo anticipar, 
tomar prisioneros a algunos líderes y 
desarticular el movimiento revolu-
cionario, otros pudieron concretarse.

En los años veinte los “tenientes” 
personificaron su odio por la oligar-
quía dominante en el presidente Ar-
tur Bernardes.8

8	 Fausto, Boris, Historia Concisa de Brasil, 
Fondo de Cultura Económica, México, 
2003, p. 154.

Alumnos de la Escuela Militar de Realengo en la década de 1910.



El Soldado

39

La revuelta de la capital paulista 
y la de los tenientes de Río Grande 
do Sul (“gaúchos”) liderados por el 
capitán de ingeniería Luis Carlos 
Prestes tenían objetivos comunes: 
deposición del presidente Artur 
Bernardes, voto secreto, reforma 
tributaria, libertad religiosa, alfabe-
tización, justicia, libertad periodís-
tica y de organización, y mejoría de 
condiciones para los operarios.9 Las 
proclamas revolucionarias no pro-
fundizaban más en detalles, de ahí 
que no se considere un programa 
social, se limitaban a la prédica de 
“slogans” revolucionarios.

Estos movimientos revoluciona-
rios con sus derivaciones estaban 
siendo observados con preocupa-

ción, por el cónsul norteamericano 
en Montevideo, Hoffman Philip10, 
más adelante explicaré el motivo de 
dicha preocupación.

9	 Cáceres, Florival, História do Brasil, Edi-
tora Moderna, São Paulo, Brasil, 1995, p. 
266.

10	 Meirelles, Domingos, As noites das Gran-
des Fogueiras, Uma história da Columna 
Prestes, Editora Record, Río de Janeiro, 
Brasil, 2000, p. 278.

“El “tenentismo” fue sobre todo un 
movimiento del Ejército. En la Marina, 
el único episodio resonante que involu-
cró cuadros intermedios fue la revuelta 
del acorazado San Pablo en noviembre 
de 1924, que fue liderada por el teniente 
Hercolino Cascardo. Luego de intercam-
biar disparos con las fortalezas de la ba-
hía de Guanabara, el San Pablo rumbeó 
hacia alta mar hasta llegar a Montevi-
deo, donde se exiliaron los rebeldes.”11

Francisco Carlos Pereira Cascar-
do desdice la afirmación sobre que 
el tenentismo en la Armada brasileña 
tuvo como único episodio la rebel-
día del “San Pablo” ya que mencio-
na el levantamiento de la flota del 
Amazonas compuesta por cuatro pe-
queños navíos, ocurrido en julio de 
1924 y que fue sofocado12, así como 

la Torpedera Goyaz que acompañó 
al San Pablo en el levantamiento 
subversivo13, y la antes mencionada 
Conspiración Protógenes.

11	 Fausto, Boris, Historia Concisa de Brasil, 
Fondo de Cultura Económica, México, 
2003, p. 155. 

12	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, O 
tenentismo na Marinha – Os Primeiros 
Anos 1922-1924, Editorial Paz e Terra, São 
Paulo, Brasil, 2005, p. 298-306.

13	 Ibíd, p. 594-608.

Alto Comando de la Columna revolucionaria. 1) Miguel Costa; 2) Luís Carlos Prestes; 3) Juarez Távora; 4) Joao Alberto; 5) Siquei-
ra Campos; 6) Djalma Dutra; 7) Osvaldo Cordeiro de Farias; 8) José Pinheiro Machado; 9) Atanagildo Franca; 10) Emídio Da Costa 

Miranda: 11) Joao Pedro; 12) Paulo Kruger; 13) Ari Salgado Freire; 14) Nélson Machado; 15) Manuel Lima Nascimento; 16) Sadi 
Vale Machado; 17) Andre Trifino Correia y 18) Italo Landucci. 
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Desacato y  
Alzamiento

El 4 de noviembre de 
1924 el cónsul nortea-
mericano en Montevi-
deo, Hoffmann Philip, 
informó a Washington 
D. C. que a pesar de 
algunos tropiezos, el 
levantamiento revolu-
cionario brasileño es-
taba tomando una im-
portancia considerable 
y advirtió que el movi-
miento revolucionario 
podría afectar los inte-
reses norteamericanos 
en el sur del Brasil, 
principalmente las in-
dustrias de embalaje 
y acondicionamiento 
de carne.14

El diario “El Día” de 
fecha 6 de noviembre 
de 1924 informó del 
levantamiento rebelde 
en el acorazado “San 
Pablo” mediante una 
trascripción de un artí-
culo de “La Gazeta das 
Noticias”.

En ella se informa-
ba que los tripulantes 
del acorazado “San Pa-
blo” se sublevaron el 
lunes 3 de noviembre 
de 192415, estando en 
Río de Janeiro a más de 

14	 Meirelles, Domingos, 
ob. cit., p. 265.

15	 Diario “El Día”, martes 
11 de noviembre de 
1924, p. 7: El movi-
miento revolucionario 
llegó al “Sao Paulo” el 
lunes 3 de noviembre 
de 1924, teniendo como 
jefe a Hercolino Cascar-
do.

2.000 km. de distancia 
de Montevideo, y que 
el primer disparo se 
produjo pasadas las 8 
de la mañana del día 4 
de noviembre.

La Armada brasile-
ña tenía submarinos 
de fabricación italiana, 

de la clase Foca, de 46 
m. de largo y dotados 
de torpedos.16

Una vez en Monte-
video, el comandante 
de la nave, Hercolino 
Cascardo, reconstruyó 
los acontecimientos 
sucedidos en Brasil. Se-
gún él, el plan revolu-
cionario: “era, sin duda 
alguna, vasto; y el que 
debía dar la señal inicial 
del movimiento era el bar-
co nuestro, con un tiro de 
cañón que haríamos el día 
4 de noviembre, de las 7 a 
las 8 de la mañana.”17

16	 Pereira Cascardo, Fran-
cisco Carlos, Ob. Cit., 
p. 415-416.

17	 Diario “El País”, mar-
tes 11 de noviembre de 
1924, p. 3.

Lo que podría pre-
guntarse es por qué 
adelantaron el alza-
miento en un día.

Según las explicacio-
nes del jefe rebelde, el 
“San Pablo” debía “espe-
rar de tierra un refuerzo de 
elementos y el jefe que de-

bía de comandar al “San 
Pablo”. No pudo llegar. El 
gobierno tiene establecido 
un servicio completo de vi-
gilancia. Y nuestros alia-
dos habían sido presos.”18

Se precipitó el alza-
miento, probablemen-
te tenían temor a que 
la conspiración llegara 
al conocimiento de las 
autoridades de la Mari-
na y el alzamiento revo-
lucionario en la nave de 
guerra fuera abortado.

Este apresuramien-
to, sería fatal, ya que el 
“San Pablo” no estaba 
preparado para iniciar 
una insurrección, debi-

18	 Diario “El Día”, martes 
11 de noviembre de 
1924, p. 7.
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do a que tenía escasez de municio-
nes, personal, agua potable y carbón, 
sobre esto Hercolino Cascardo ha-
bló más adelante.

Continuó manifestando Cascardo:
“Era nuestro propósito el de libertar 

de inmediato al Jefe Protógenes Gui-
marães que estaba preso, con algunos 
oficiales más, desde la revuelta del 2 de 
Octubre, en la fortaleza de Santa Cruz. 
El sería después, el jefe de las fuerzas 
navales. Pero la lancha enviada hasta 
el fuerte, en vez de adhesiones encontró 
balas en su camino.”19

Protógenes Guimarães sería el lí-
der de la revuelta de la Marina, los 
revolucionarios lo querían liberar, 
pensaron que contarían con la ad-
hesión de los marinos de la fortaleza 
de Santa Cruz, pero no fue así, la 
fortaleza de Santa Cruz se mantuvo 
leal al gobierno y Guimarães conti-
nuó preso.

Luego, el “San Pablo”, disparó 
dos tiros más, el primero contra el 
acorazado “Minas Gerais” que estaba 
anclado “y a cuyo bordo se encontraba 
con su estado mayor el contraalmirante 

19	 Diario “El País”, martes 11 de noviembre 
de 1924, p.3.

José María Penido, comandante general 
de la Armada”20, el segundo fue con-
tra la fortaleza de Santa Cruz.

Posteriormente hubo un tercer 
disparo dirigido a la lancha que lle-
vaba al almirante Alexandrino de 
Alencar, Ministro de Marina, en 
compañía de sus ayudantes al acora-
zado “Minas Gerais”, “pero felizmente 
no lo alcanzó”21.

Numerosos marinos del “Minas 
Gerais” estaban a favor de la revolu-
ción, “pero no eran suficientes para ase-
gurar el éxito de la sublevación”.22

Según Hercolino Cascardo, se in-
timó al “Minas Gerais” a la rendición 
mediante una carta: “O el “Minas Ge-
rais” se adhería cumpliendo nuestras de-
terminaciones, o, de lo contrario, después 
de 10 minutos de espera, dispararíamos 
los cañones sobre el “Minas Gerais”.

Al principio todos creíamos que 
dicho acorazado adheriría a la revolu-
ción. Pero como se descubriera todo el 
Ministro de la Marina, coronel Ale-
jandro de Allence se dirigió a bordo del 

20	 Diario “El Día”, jueves 6 de noviembre de 
1924, p. 5.

21	 Ibíd., p. 5.
22	 Diario “El País”, martes 11 de noviembre 

de 1924, p. 7.

Carros de asalto gubernamentales recorren la ciudad de San Pablo luego de la retirada de las fuerzas revolucionarias.
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“Minas Gerais”. Llegando al barco, su 
presencia provocó un cambio completo 
en el ánimo de la tripulación. Y el “Mi-
nas” no adhirió al movimiento.”23

Cuando llegó el Ministro de Ma-
rina (Alexandrino de Alencar) al “Mi-
nas Gerais” “la oficialidad y la Marine-
ría dio calurosos vivas a la República”24.

Aquí vemos que los que apoyaban 
la revolución en el “Minas Gerais” 
no tenían una convicción revolucio-
naria firme. Esta falta de fuerza de 
voluntad o convicción revoluciona-
ria determina la derrota de cualquier 
movimiento armado.25

“Por nuestra parte no pudimos cum-
plir con lo preceptuado en la intimación, 
porque las calderas no tenían presión y el 
navío no podía moverse. Sus máquinas 
de producción de electricidad no funcio-
naban, tampoco marchaban los hidráu-
licos, ni los de elevación.”26

El almirante José María Penido 
estaba al mando del “Minas Gerais” 
cuando este llegó a Montevideo, per-
siguiendo al “San Pablo”. En una en-
trevista concedida el 14 de noviem-
bre de 1924 al diario “El Día”, dicho 
almirante manifestó que cuando el 
“San Pablo” se sublevó había pocos 
oficiales en el acorazado, ya que la 
mitad del personal se encontraba en 
tierra con permiso. 

23	 Ibíd., p. 7. Hay un error del periodista en 
el nombre del Ministro brasileño. 

24	 Diario “El Día”, jueves 6 de noviembre de 
1924, p. 5.

25	 Clausewitz, Karl Von, De la Guerra, Edito-
rial Labor S. A., Colombia, 1994, p. 196-
197: “Más aún, difícilmente hay empresa 
gloriosa alguna de la guerra que no fuera 
lograda mediante interminables esfuerzos, 
penurias y privaciones; y como aquí la 
debilidad física y moral de la naturaleza 
humana está siempre dispuesta a ceder, 
solamente una gran fuerza de voluntad, 
puesta de manifiesto con esa firmeza ad-
mirada por generaciones presentes y futu-
ras, puede conducirnos a nuestro objeti-
vo.”

26	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 
de 1924, p. 7.

Los rebeldes le intimaron la adhe-
sión al “Minas Gerais” y a las forta-
lezas militares de la Bahía de Guana-
bara. Como estos se negaron, el “San 
Pablo” fue el primero en realizar un 
ataque con disparos.27

Hercolino Cascardo afirmó al 
diario “El Día”, luego de que arribó a 
Montevideo, que era difícil determi-
nar cuándo comenzó el movimiento 
subversivo en el “San Pablo” porque:

“Mucho tiempo hacía que estaba en 
estado latente, no solo dentro del barco, 
sino en todo el Brasil. Anteriormente ha-
bía sido planeado para otras fechas, pero 
las circunstancias impidieron su realiza-
ción. No había madurado suficientemen-
te la idea de la subversión.”28

Hercolino Cascardo y sus com-
pañeros entendieron que había lle-
gado el momento del levantamiento 
subversivo en el “San Pablo” porque 
tenía noticias “de que los elementos del 
ejército de tierra y los demás integrantes 
de la marina estaban prontos. El pueblo 
estaba con nosotros.”29

Continuó informando Cascardo, 
que el levantamiento en el “San Pa-
blo” comenzó con la prisión de los 
oficiales que eran contrarios al movi-
miento revolucionario, a saber; el 2º 
Comandante del barco; el capitán de 
fragata Adalberto Guimaraens Bas-
tos; los capitanes de corbeta Gustavo 
Goulard y Mota Ferras, los ingenie-
ros maquinistas Ladislao Dentes y 
Manuel Fernández. Ninguno ofreció 
resistencia30, pero estando en Río de 
Janeiro, Adalberto Guimaraens Bas-
tos intentó abandonar el acorazado, 
fue apresado y se lo dejó en libertad 

27	 Diario “El Día”, Jueves 6 de noviembre de 
1924, p. 5.

28	 Diario “El Día”, Martes 11 de noviembre 
de 1924, p. 7.

29	 Ibíd., p. 7.
30	 Ibíd., p. 7.
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ambulatoria “luego de 
haber dado palabra de ho-
nor de no molestar la acti-
tud de los rebeldes”.31

El capitán del “San 
Pablo” era el coman-
dante Oscar Gitahy de 
Alencastro, pero estaba 
en tierra al momento 
del levantamiento.32

Cascardo reiteró que 
esperaba tener el apoyo 
de los fuertes de Río 
de Janeiro.

Sin embargo, en 
cuanto se supo de la 
toma del “San Pablo” 
por los revolucionarios 
“los fuertes empezaron a 
disparar sobre nosotros”33.

Durante una hora 
la tripulación del “San 
Pablo” estuvo “bajo una 
lluvia de fuertes fuegos”, 
luego de una hora de 

31	 Ibíd., p. 6.
32	 Ibíd., p. 7.
33	 Diario “El Día”, Mar-

tes 11 de noviembre de 
1924, p. 7.

espera a que otras uni-
dades se sublevaran y 
ante la imposibilidad 
de responder a los ca-
ñonazos porque su 
situación era crítica, 
cabe recordar que las 
máquinas de produc-
ción de electricidad no 
funcionaban, como así 
tampoco las máquinas 
hidráulicas y de eleva-
ción, luego de solucio-
nado estos problemas 
es que “comenzamos a 
responder con cañonazos 
contra el fuerte... Todo ha-
bía fracasado”34.

A todo esto la tor-
pedera Goyaz se unió 
al “San Pablo”, se dio 
un intercambio de dis-
paros entre el Goyaz, 
la Fortaleza de Santa 
Cruz y el “Forte do 
Pico”; la Fortaleza de 
Santa Cruz tenía cuatro 
cañones de 150 mm, el 

34	 Ibid. p. 7. 

Fuerte “do Pico” tenía 
dos obuseros de 280 
mm, mientras el Go-
yaz disponía de apenas 
dos cañones de 47 mm. 
La fortaleza de “Santa 
Cruz” y el “Forte do 
Pico” fueron los pri-
meros en disparar, a lo 
cual el Goyaz valien-
temente les respondió. 
Obviamente que al 
hacerse intenso el in-
tercambio de disparos, 
los rebeldes del Goyaz 
tomaron conciencia del 
triste fin que les espe-
raba, y se rindieron al 
poco tiempo de haber 
comenzado su aventura 
revolucionaria.35

Hercolino Cascardo 
informó en qué con-
sistió el fracaso revo-
lucionario, de los diez 
aparatos de aviación 
que habían de plegarse 

35	 Pereira Cascardo, Fran-
cisco Carlos, Ob. Cit., 
p. 602 - 608.

Acorazado San Pablo
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al movimiento, solo contaron con 
uno. Los “destroyers” tampoco se 
plegaron a la sublevación como se 
esperaba.

“El “Minas Gerais” defeccionó a úl-
timo momento. La Fortaleza de Santa 
Cruz tiró contra nosotros cuando espe-
rábamos que fuera nuestra aliada. ¿Qué 
pasaría en tierra? Esta era nuestra inquie-
tud, pues la sublevación del “San Pablo” 
no era otra cosa que un factor auxiliar de 
la gran sublevación del ejército de tierra 
de la capital de mi patria. Presentarle 
combate al “Minas Gerais”, hubiera sido 
un desatino, pues nosotros contábamos 
con 40 tiros de cañón de 305 milímetros, 
en tanto que ellos tenían 180 tiros.”36

Llama la atención que los rebel-
des del “S. P.” hayan intentado inti-
mar al “M. G.” con esa inferioridad 
de condiciones.

A la comprometida situación an-
tes mencionada se sumó el hecho 
de que el acorazado “Minas Gerais” 
“se preparaba para el combate. Por otra 
parte se aproximaban a nosotros algunos 
submarinos enviados contra el “San Pa-
blo” por el comando de la escuadra.

Nosotros no podíamos tirar. Los sub-
marinos se aproximaban, y nosotros nos 
vimos obligados a alejarnos de la Bahía.”37

En ese momento comienza la odi-
sea del “San Pablo”, ya que salieron 
con rumbo incierto, debido a que el 
plan original era haber quedado en 
Río de Janeiro con los barcos de gue-
rra que supuestamente se les unirían, 
inclusive el “Minas Gerais”.

Al fracasar el levantamiento de la 
fuerza naval en Río de Janeiro, los 
tripulantes sublevados del acoraza-
do “San Pablo”; decidieron navegar 
hasta el estado de Río Grande del 
Sur para desembarcar allí con ob-
jetivo de “ayudar a la revolución que 
empezaba a ponerse de manifiesto” en 
dicho estado.38

36	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 
de 1924, p. 7.

37	 Ibíd., p. 7.
38	 Ibíd., p. 7. 

En cuanto salieron de Río de Ja-
neiro hubo una sublevación a bordo.

“Un sub-oficial empezó a exhortar a 
sus compañeros en la proa del barco para 
que permanecieran fieles al Gobierno. 
Descubierto sus maquinaciones, se pro-
dujo una lucha dentro del navío, en la 
que fueron vencidos los adictos a la causa 
del gobierno”.39

El acorazado “San Pablo” estaba 
tripulado por 450 hombres, entre 
oficiales y suboficiales. La tripula-
ción normal de esta nave era de 900 
marinos. De los 450 hombres, según 
“El País”, 8 eran oficiales, y de esos 
ocho, 5 partidarios de la revolución 
y 3 partidarios del gobierno.40 Sin 
embargo, el número de oficiales re-
beldes según el Comandante Carlos 
Francisco Pereira Cascardo era 7.

El “San Pablo” quedó bajo el co-
mando del 1er teniente Hercolino 
Cascardo, el segundo comandante 
pasó a ser el 2º teniente Augusto de 
Amaral Peixoto Junior.

“Los otros oficiales son el 2º teniente 
Mario de Freitas Alves, teniente Benja-
mín Javier y 2º teniente Arnaldo Pinhei-
ro de Andrade.

Es interesante hacer resaltar que el 
comandante del San Paulo no tiene más 
de 22 años41 y los de sus compañeros de 
comando no pasan de 20.”42

Según los datos biográficos que 
Cascardo reseñó a la prensa uruguaya 
tenía 24 años, “habiendo ingresado a la 
Escuela Naval de Río cuando solo con-
taba 15. En 1918 había terminado mis 
estudios, alcanzando el grado de guardia 
marina. Un año después era teniente 2º y 
tres meses más tarde, en marzo de 1922, 

39	 Ibíd., p. 7.
40	 Ibíd., p. 6.
41	 Este es un error del periodista, ya que el 

mismo HercolinoCascardo afirmó que te-
nía 24 años.

42	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 
de 1924, p. 6.
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teniente 1º. Prestaba servicios en el “Sao 
Paulo” en tal carácter cuando el lunes 3 
del mes que vivimos la casualidad quiso 
que yo asumiera el comando de aquella 
nave...”.43

Dos días después (jueves 6 de 
noviembre) del intento fallido, el 
“San Pablo”, llegó a Río Grande del 
Sur, pero una fuerte tormenta im-
posibilitó su entrada a la Barra de 
Río Grande.

El viaje se hizo por rutas marí-
timas alejadas de las utilizadas por 
los navíos mercantes y al oscurecer, 
apagaban las luces externas y los 
faroles de navegación para evitar 
ser detectados.44

Siguieron rumbo al Sur, pen-
sando que la tormenta iba a pasar. 
Después de un día de viaje, decidie-
ron regresar, “pero el tiempo era cada 
vez peor”.45

A la inclemencia del tiempo se le 
sumó otro inconveniente: comenza-
ron a tener problemas de suministros 
(carbón y agua).

Ante esta situación adversa deci-
dieron dirigirse a Montevideo.46El 
viaje fue lento, porque las máquinas 
estaban en malas condiciones.47

El domingo 9 de noviembre, el 
puerto de Montevideo recibió un 
telegrama informando que el “San 
Pablo” estaba en aguas territoriales 
uruguayas y se dirigía con rumbo al 
puerto de Montevideo; “habiendo ya 
preguntado a la estación del Cerrito si 
podía contar con un práctico.”48

Los telegrafistas del “San Pablo” 
manifestaron que ellos permanecían 

43	 Ibíd., p. 7.
44	 Ibíd. p. 658.
45	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 

de 1924, p. 7.
46	 Ibíd., p. 7.
47	 Ibíd., p. 7
48	 Diario “El Día”, lunes 10 de noviembre de 

1924, p. 5. 

fieles al gobierno “y piden que las in-
formaciones que dan, sobre el rumbo del 
“São Paulo”, sean transmitidas al “Mi-
nas Gerais”.49

Se decía además que no pudieron 
comunicarse anteriormente porque 
la antena estaba destrozada y re-
cién en ese domingo pudieron po-
ner en funcionamiento el aparato 
de radiotelegrafía.

Ese 9 de noviembre partió el re-
molcador tipo “Powerfool”, llamado 
“Solís”, “llevando a bordo al práctico 
mayor capitán Taylor y un práctico de 

49	 Ibíd., p. 5.

Acorazado San Pablo
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Río”50, al encuentro del acorazado; 
ese mismo día se encontraron con el 
“San Pablo”.51

A las 22 y 30 h del día 9 de no-
viembre, el “Solís”, atracó a un cos-
tado del “San Pablo” que se encon-
traba fondeado algo al este de la Isla 
de Lobos. No se aproximaba más a la 
costa por carecer de carta marítima 
de Maldonado.52

Taylor se sorprende de la juven-
tud de los oficiales rebeldes, lo cual 
lo lleva a enaltecer el buen desarrollo 
de la enseñanza naval brasileña, ya 
que oficiales tan jóvenes podían ope-
rar un buque de guerra de enorme 
dimensión y con un manejo de un 
instrumental tan complejo.53

El Capitán General de puertos les 
interrogó respecto a los propósitos 
que tenían al acercarse a las playas 
uruguayas. 

La respuesta fue que “siendo per-
seguidos por las autoridades brasileras, 
y no siendo posible sustraernos a ello ve-
níamos a colocarnos bajo la protección 
de las leyes uruguayas.”54

Una hora después fue aceptada 
la solicitud y se pusieron en marcha 
hacia el puerto de Montevideo, ha-
biéndoseles comunicado a los revo-
lucionarios, “que una vez atracado el 
navío, éste sería entregado al ministro 
brasileño, pudiendo desembarcar el per-
sonal que quisiera hacerlo, el cual lo mis-
mo que la oficialidad quedaría bajo vi-
gilancia del Ministerio de Guerra con el 
compromiso de no salir de la ciudad”.55

El oficial uruguayo Taylor causó 
una muy buena impresión a los te-
nientes revolucionarios “sobressaindo 

50	 Ibíd., p. 5.
51	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 

de 1924, p. 7.
52	 Ibíd., p. 7.
53	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, Ob. 

Cit., p. 694.
54	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 

de 1924, p. 7.
55	 Ibíd., p. 7.

o sorriso paternal de Taylor que impunha 
simpatia logo à primeira vista”56

Luego de la llegada del barco, 
el 10 de noviembre a las 22 y 30 se 
produjo el desembarco de los revo-
lucionarios.

“De los 450 tripulantes del “San Pau-
lo”, desembarcaron 250. Estos se repar-
tieron entre siete camiones de la Policía, 
Intendencia del Ejército y batallones 1º, 
3º y 5º de Infantería, que los trasladaron 
a los cuarteles de los referidos cuerpos de 
nuestra guarnición. 84 hombres fueron 
destinados al 1º, 83 al 3º y 83 al 5º.”57

Hercolino Cascardo y sus oficia-
les fueron hospedados en el Hotel 
Colón.58

A las 23 y 30 del mismo día, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
entregó la nave a las autoridades del 
gobierno brasileño que estaban re-
presentadas por el Vizconde de Pa-
ranhao (Ministro del Brasil) quien 
le entregó la jefatura del barco al co-
mandante de la nave “que venía preso 
a bordo de la misma”.59

El Comandante Carlos Francisco 
Pereira Cascardo contradice esta in-
formación de “El Día” al afirmar que 
quien estaba preso, era el segundo 
comandante: el Capitán de fragata 
Adalberto Guimarães Bastos, y que el 
comandante de la nave era el Capi-
tán de Marina y Guerra: Oscar Gitahy 
de Alencastro.

Esta manera expeditiva con que se 
devuelve la nave de guerra al gobier-
no brasileño, es un indicio de una 
negociación previa.

De hecho “O Jornal” de Río de 
Janeiro informó el 11 de noviembre 

56	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, ob. 
cit., p. 690.

57	 Diario “El Día”, martes 11 de noviembre 
de 1924, p. 7.

58	 Ibíd., p. 7.
59	 Ibíd., p. 7.
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que el 9 de noviembre a las 21:10 el 
Dr. Gastão Paranhos, Encargado de 
Negocios del Brasil, se reunió con el 
Dr. Manini Ríos, Canciller uruguayo, 
y se volvieron a reunir el 10 de no-
viembre de 1924.60

El gobierno del Brasil buscaba que 
las autoridades uruguayas aprehendie-
ran el “San Pablo” y los rebeldes fue-
ran detenidos y entregados al Brasil.61

Causó sorpresa, a los periodistas 
uruguayos, la juventud de los oficiales 
revolucionarios a cargo del “San Pablo”.

Cabe destacar que también cau-
só sorpresa a los montevideanos, 
un barco de guerra de dimensiones 
desconocidas para lo que se estaba 
acostumbrado a ver en el puerto de 
Montevideo. De esto da testimonio 
Carlos Manini Ríos:

“...pero no contando con apoyo en 
tierra zarpa mar afuera apareciendo sor-

60	 “O Jornal”, Terça feira, 11 de novembro de 
1924, Anno VI, Num. 1801, p. 2.

61	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, Ob. 
Cit. p. 684-685.

presivamente frente a Montevideo el lu-
nes 11 por la noche. Aún recordamos los 
cañones del acorazado apuntando hacia 
nuestra ciudad.”62

El Uruguay no solo se negó a en-
tregar a los marinos rebeldes a las 
autoridades brasileñas, sino que ade-
más les otorgó asilo.63

Gastão Paranho do Rio Branco 
en correspondencia al Ministro de 
Relaciones Exteriores del Brasil dio 
su versión de lo que motivó la ac-
titud de nuestro país. Uruguay por 
ser un país pequeño, es celoso de su 
soberanía, puede que algo de verdad 
tenga esta afirmación64, pero preten-
der explicar esta actitud solamente 
por su pequeñez territorial es, por lo 
menos, una explicación pueril, acaso 
los países con gran extensión territo-
rial ¿no son celosos de su soberanía? 
Además, Paranho reconoció que la 
extradición era difícil que se realiza-
se por la “política uruguaia quanto a o 
direito de asilo”.65

62	 Manini Ríos, Carlos, Ob. cit., p. 26.
63	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, ob. 

cit., p. 738.
64	 Palacio Itamaraty, Arquivo Histórico, Rio 

de Janeiro, Estante 223, Prateleira 3, Nº 
Vol. 020 (1923/jul – 1924/Dez), docu-
mento del 16 de noviembre de 1924, Nº 
06471-4: “ ..., como Vossa Excellencia 
sabe, quanto menor é o Paíz, mais cioso 
é elle de sua soberania, dahi certas recusas 
do que lhe pedia, disendo sentir muito, 
mas que o Goberno uruguayo, attendendo 
a o pedido de asilo havia tomado o com-
promiso de dar a proteção pedida pela 
guarnição revoltada.”

65	 Pereira Cascardo, Francisco Carlos, ob. 
cit., p.685.

Portada del libro publicado en 2011 “La saga del Acorazado 
San Pablo en Montevideo”, en venta en el Centro Militar.
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Histórica Misa por el 205°  
Aniversario de la Batalla de las Piedras 

y el Día del Ejército Nacional

Comunidad de la Capilla Sagrado Corazón de Jesús del H.C.FF.AA.

Padre Cnel. Genaro Lusararian

Con la fe y la fuer-
za, con la Cruz y la 
espada, la Iglesia y el 
Ejército, instituciones 
naturales y permanen-
tes, siempre idénticas a 
sí mismas y bellamente 
inmutables, son funda-
doras en común de la 
Patria Oriental.

Es demostrativo de 
esta unión el primer 
lema del Ejército, que 
después del triunfo en 
la batalla de Las Piedras 
creó el Padre Bartolo-
mé Muñoz, y lucieron 
los soldados en el pa-
ñuelo blanco que usa-

ban como divisa en el 
sombrero: “La Patria y 
la Religión estrechan más 
nuestra unión”.

La orientalidad se 
manifestó al mundo el 
10 de octubre de 1811 
en el Cuartel General 
del Ejército, cuando 
en la quinta de la para-
guaya, los jefes divisio-
narios, acompañados 
por algunos vecinos y 
sacerdotes “notables y de 
consejo”, depositarios de 
la confianza del común 
de los pueblos y titula-
res naturales de la so-
beranía, celebraron “el 

acto solemne, sacrosanto 
siempre, de una constitu-
ción social”.

Allí, el Pueblo 
Oriental, según testi-
monian los jefes milita-
res: “pudo mirarse como 
el primero de la tierra, sin 
que pudiese haber otro que 
reclamase su dominio”, 
entonces, tomando 
conciencia de ese sen-
timiento de pertenen-
cia a una comunidad 
con identidad propia 
y capaz de existir por 
sí misma, se convirtió 
ipso facto en comuni-
dad política, mediante 
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Padre Cnel. Genaro Lusararian

la instauración por los jefes y los sa-
cerdotes, de un General en Jefe de la 
fuerza, el Coronel José Artigas, para 
la función primaria del Estado na-
ciente: su defensa.

De modo que en el crisol de la 
orientalidad, se fundieron la identi-
dad del ser con la fuerza del poder 
ser. Identidad y fuerza de herencia 
hispánica, que es decir cristiana, 
cuando la fuerza armada estaba al 
servicio de la Verdad desarmada. 

Cuando la Caballería era la forma 
cristiana de la condición militar y el 
miles Christi un paladín, para quien 
la grandeza estaba por encima de la 
mezquindad, la fortaleza sobre la 
pusilanimidad, y el honor y el amor 
por encima de las conveniencias per-
sonales. Virtudes y valores que en-
carnó ejemplarmente nuestro primer 
Jefe, el General Artigas, hidalgo des-
cendiente del Cid Campeador.

“Cruz y fierro, la tradición cristiana, 
desde su origen prístino reunía, el asce-
tismo y la Caballería en equilibrio de sa-
piencia humana…”

La Iglesia no sólo aportó a la 
orientalidad la fe en Nuestro Señor 
Jesucristo, sino toda su cosmovisión 
moral, cultural y también política, 
de modo que la doctrina enseñada 
en los colegios y universidades ca-
tólicas, donde se doctoraba la elite 
clerical y civil criolla, precedió a las 
armas en la defensa de la soberanía 
particular de los pueblos, dogma de 
la Revolución Oriental.

Expresaba el Jefe del Apostadero 
Naval de Montevideo: “los curas de 
los pueblos son los que más parte han to-
mado en esta revolución”.

Asimismo, los sacerdotes no sólo 
dictaron cátedra, predicaron desde el 
púlpito y empuñaron la pluma para 
soporte intelectual del artiguismo 
como secretarios, diputados y legis-

ladores, sino que también empuña-
ron la espada. 

Así lo anota el General Artigas 
en el parte de la batalla de Las Pie-
dras:“…no olvidaré hacer presente a V. 
E. los distinguidos servicios de los presbí-
teros Dr. D. Valentín Gómez y D. San-
tiago Figueredo, curas vicarios, este de la 
Florida y aquel de Canelones: ambos no 
contentos con haber colectado con activo 
zelo varios donativos patrióticos, con ha-
ber seguido las penosas marchas del exer-
cito, participado en las fatigas del solda-
do, con haber exercido las funciones de su 
sagrado ministerio en todas las ocasiones 
que fueron precisas, se convirtieron en el 
acto de la batalla en bravos campeones 
siendo los primeros que avanzaron sobre 
las filas enemigas con desprecio del peli-
gro y como verdaderos militares”.

Para no hacer demasiado extenso 
este artículo, dejamos de recordar 
todo el bien que han hecho tantos 
sacerdotes a nuestra Nación, dado 
que no es el objetivo de este escrito.

LA ALEGRÍA DE LA MISA DEL 18 
DE MAYO

En su 205° aniversario se realizó a 
las 19:30 hs. en la Catedral Metropo-
litana de Montevideo, una Misa en 
Acción de Gracias por la trascenden-
te victoria de nuestro General Artigas 
en Las Piedras, así como también, pi-
diendo a Dios por nuestro Ejército 
Nacional en su día.

Esta iniciativa surge del seno de la 
familia católica militar, acogida con 
beneplácito por nuestro Arzobispo, 
y apoyado en todo momento por 
la acción y la oración de un grupo 
importante de fieles católicos liga-
dos a la Capilla de nuestro querido 
Hospital Militar. Fue presidida por 
el señor Arzobispo de Montevideo, 
el Cardenal Daniel Sturla, y conce-
lebrada por varios sacerdotes, entre 
ellos el Capellán del Hospital Pbro. 
Cnel. Genaro Lusararián.
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Desafiando el inten-
so frío, una nutrida con-
currencia completó los 
bancos del templo, con 
la distinguida presencia 
del Sr. Comandante 
en Jefe del Ejército, el 
General Guido Manini 
Ríos y de muchos Ofi-
ciales pertenecientes a 
diversas generaciones, 
la mayoría acompaña-
dos por sus esposas, 
sobresaliendo una pon-
derable cantidad que 
portaban con elegante 
marcialidad sus unifor-
mes. Se veían también, 
personas allegadas a la 
familia militar, tanto 
hombres como mujeres. 
Es de destacar, que tam-
bién acompañó esta ce-
lebración eucarística, el 
Comandante en Jefe de 
nuestra Fuerza Aérea, el 
General del Aire Alber-
to Zanelli y su esposa.

Previo al inicio de la 
Misa se rezó el Santo 
Rosario, encontrándose 
disponibles tres sacer-
dotes para aquellos que 
quisieran acercarse al 
sacramento de la Con-
fesión. En nuestra pre-
ciosa Catedral Metro-
politana se respiraba un 
aire de espiritual alegría 
y entusiasmo.

Dentro de la liturgia 
de la Palabra, fue leído 
por un Oficial General 
en actividad el pasaje 
de la Carta de San Pa-
blo a los cristianos de 
Éfeso (Ef 6, 10-20) que 
nos habla del combate 
espiritual del cristiano 
y la necesidad de reves-
tirnos con las armas es-
pirituales de Dios para 
mantenernos firmes 
en la fe. El salmo res-
ponsorial fue cantado; 
el Salmo 23, conoci-
do por todos: “El Se-

ñor es mi Pastor, nada 
me puede faltar…”. El 
Evangelio proclamado 
fue el de Mateo 8, 5-13, 
en el que escuchamos 
cómo Jesucristo admi-
rado, alaba la fe de un 
Oficial del Ejército Ro-
mano, un centurión.

LA IGLESIA FUE  
LA PARTERA DE  
LA PATRIA

Posteriormente, con 
innegable erudición, el 
Cardenal Sturla resaltó 
la destacadísima e in-
separable vinculación 
de la Iglesia Católica 
con la esencia histórica 
de nuestro país, desde 
los albores de la colo-
nización española, si-
guiendo con la época 
de la Revolución Inde-
pendentista. Entre sus 
inspiradas afirmacio-
nes también podemos 
resaltar las siguientes: 
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“La Iglesia fue la parte-
ra de la patria”, lo des-
tacó con ímpetu. Entre 
los primeros seguidores 
del Gral. José Artigas 
había muchos sacerdo-
tes amigos suyos y se 
destaca la figura de José 
Benito Monterroso, 
franciscano, “secretario 
del héroe, que tuvo un 
puesto destacado en la 
elaboración del Idea-
rio Artiguista y en la 
redacción de las leyes 
del gobierno patrio des-
de 1815”. 

“El 18 de mayo de 
1811 fue el día en que 
Artigas quiso que la es-
pada del ejército derro-
tado fuera entregada al 
sacerdote José Valentín 
Gómez para no humi-
llar al vencido. Se atri-
buye al héroe además 
esa frase de ‘clemencia 
para los vencidos’, que 
es una indicación de 
la magnanimidad pro-
pia del que sabe que la 
victoria no da derechos 
sino que sobre todo in-
dica obligaciones y que 
no hay mayor señal de 

coraje que el respeto al 
derrotado”. 

También el Cardenal 
Sturla retomó algunas 
palabras que más tem-
prano había pronuncia-
do el Gral. Manini Ríos 
en el acto oficial de 
la mañana, diciendo: 
cuando en su “hermo-
so discurso se refería a 
aciertos y errores en 
la historia del Ejérci-
to nacional”. “Se tie-
nen las armas para ser 
constructores de paz y 
disuadir a posibles ene-
migos. Todo lo que hoy 
contribuya a la paz y a 
la reconciliación de los 
orientales quiera Dios 
que encuentre unidos 
a todos los orientales 
desde el lugar que ocu-
pe cada uno en la socie-
dad”, apuntaló. 

“El amor a la pa-
tria es parte de nuestra 
vida como cristianos. 
La tradición la unió al 
cuarto mandamiento 
(honrar padre y madre), 
pide amar al país con 
los mismos sentimien-
tos con que tratamos a 

nuestros padres. Todos 
los orientales estamos 
llamados a amar y ser-
vir a la patria”, comen-
tó en otro momento el 
cardenal Sturla. “Pode-
mos pedirle al Señor 
que nos salve y nos 
sane. Y que sane las he-
ridas que existen en la 
patria”, aconsejó luego 
el Cardenal, quien su-
girió centrar la súplica 
en su madre María, la 
Virgen de los Treinta y 
Tres, patrona del país.

LA CEREMONIA 
CULMINÓ: PAZ,  
ALEGRÍA Y DESEOS 
DE MÁS

Luego de la homilía 
del Arzobispo de Mon-
tevideo, como Oración 
de los Fieles, un Oficial 
Superior y su esposa 
dieron lectura a las in-
tenciones específicas de 
la celebración, entre las 
cuales como es habi-
tual, incluían: pedidos 
por la Iglesia Universal; 
por la jerarquía eclesial, 
por los gobernantes de 
nuestro país, por el pue-
blo allí reunido, por la 
familia militar, vivos y 
difuntos, especialmen-
te por los que sufren, y 
por la Comunidad de 
la Capilla del Hospital 
Militar. Obviamente, se 
incluyó especialmente 
el Ejército Nacional, 
pidiendo para que con-
tinúe con su ejemplo 
de amor y entrega en 
defensa de los intereses 
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nacionales y tradición 
artiguista, en cumpli-
miento de la misión 
asignada; por quienes 
nos representan en el 
exterior, y por todos los 
que arriesgan sus vidas 
en el cumplimiento de 
la misión. 

Toda la celebración 
fue acompañada por un 
numeroso coro, que le 
dio un toque muy es-
pecial y elevado a esta 
Santa Misa.

Finalmente, el Sr. 
Comandante en Jefe, 
General de Ejército 
Guido Manini Ríos 
agradeció con calurosas 
palabras al Sr. Cardenal 
Sturla por la celebra-
ción de la Misa, obse-
quiándole en nombre 
de toda la Institución, 
un simbólico cuadro 
que ilustraba el frente 
del edificio del Coman-
do General del Ejército.

Finalizando la ce-
lebración eucarística, 
todos los presentes, en-
cabezados por el Arzo-
bispo de Montevideo, 
pidiendo a nuestra Ma-
dre Celestial su auxilio 
y guía, rezamos un Ave 
María y cantamos el 
Himno a la Virgen de 
los Treinta y Tres, cuyos 
ecos aún retumban en 
todos aquellos que tu-
vieron el privilegio de 
estar allí presentes. En 
la ocasión los intensos 
destellos de las bellas 
luminarias del templo 
competían con las do-

radas y rutilantes estro-
fas del referido himno 
cuyo estribillo reza 
“Estrella del alba del 
paterno día, que el sol 
de la Patria miraste na-
cer, nuestra voz te acla-
ma “Capitana y Guía”, 
como fuiste un día de 
los Treinta y tres.” 

LO QUE LA CELEBRA-
CIÓN NOS DEJÓ

Fue una celebración 
que, más allá de lo so-
lemne, fue tremenda-
mente emotiva para 
todos los que partici-
pamos en ella, tanto 
sacerdotes como fieles, 
civiles como militares, 
integrantes del Ejérci-
to como también sus 
familiares y amigos de 
siempre. Todo esto, en 
cristiana alegría y paz.

Lo importante, ade-
más de la celebración 
en sí misma, son los 
frutos espirituales que 
creemos haber obteni-
do con esta celebración 
eclesial para nuestra 
Patria y sus Fuerzas 
Armadas. Al retirarse 

de la Matriz, una am-
plia mayoría de los 
participantes hicieron 
comentarios muy elo-
giosos irradiando una 
satisfacción y entusias-
mo contagiosos, y va-
rios de ellos reclama-
ban el compromiso de 
una  celebración de esta 
Misa para el próximo 
año y siempre.

Este hermoso y ele-
vado homenaje realiza-
do en la Catedral, hizo 
resurgir con admirable 
y pujante inquietud un 
gran interés en profun-
dizar sobre las vincu-
laciones concretas de 
la Religión y la vida 
castrense, así como la 
compatibilidad que 
existe entre la Religión 
y Milicia, buscando 
formar un criterio ma-
duro, razonado y só-
lido sobre el tema. La 
consubstanciación del 
ideal religioso y el tem-
poral, esa unión armo-
niosa e incomparable 
de heroísmo religioso 
y de piedad combativa, 
las cualidades y virtu-
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des militares llevándolas al extremo 
de lo imposible, de lo inverosímil, 
de lo milagroso. Esa justa jerarquía 
de valores, por la cual lo espiritual se 
antepone a lo material, lo eterno a lo 
pasajero, lo absoluto a lo relativo, lo 
celestial a lo terrenal, conduciendo 
así a las más altas cumbres del he-
roísmo. De ahí esa naturalidad ante 
el peligro, una fuerza invencible en 
la adversidad, una increíble sereni-
dad ante el sufrimiento. Allí está la 
razón secreta de la fundamental no-
bleza de alma y de profundo heroís-
mo del militar auténticamente cris-
tiano, quien considera la vida terrena 
como el gran campo de batalla para 
conquistar la Eterna Felicidad. 

NUESTRO GENERAL ARTIGAS 
HUBIESE CONCURRIDO A 
LA CATEDRAL

Hablar de nuestra nación, de lo 
militar y religioso, nos lleva a recor-
dar la catolicidad de Artigas, aspecto 
que sin lugar a dudas influyó en su 
conducta a lo largo de toda su vida. 
Lo vivió desde muy joven; creció en 
un entorno familiar profundamente 

religioso. También hemos menciona-
do su opción por los pobres como 
pilar de su ideario y cómo lo aplicó 
en la práctica. Es indudable su rela-
ción con Dios en la fe católica.

Sabemos de su vida guiada por 
su amor a Dios y su religiosidad en 
su larga estadía en el Paraguay. Re-
partió lo poco que tenía entre los 
pobres, incluyendo la pensión que 
le remitía Francia, lo que llevó a 
que los pobladores de Curuguaytí 
le llamaran el Padre de los Pobres. 
También sabemos, que en Ibiray, 
los vecinos se congregaban a su al-
rededor todas las tardes para rezar 
el rosario; una vez terminado, todos 
se retiraban a sus casas, después de 
saludarlo  uno a uno, con venera-
ción. Sabemos que también enseña-
ba catecismo a los niños, existiendo 
en ese sentido testimonio de un nie-
to del Presidente López, de nombre 
Juan León Benítez.

Finalmente, el día de su muerte, 
el 23 de setiembre de 1850, según 
relata su vecina Asunción García, al 
llegar el sacerdote con la eucaristía, 
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Artigas quiso levantarse para comul-
gar de pie, diciendo: “Quiero levan-
tarme para recibir a Su Majestad”. 
Se levantó y recibió la comunión, 
volvió a acostarse y reinó un gran si-
lencio. De repente, abre sus ojos en 
forma desmesurada, mira alrededor y 
con voz fuerte grita: “¿Y mi caballo? 
¡Tráiganme mi caballo…!” Y volvió 
a acostarse. Y así murió, dice Zorri-
lla de San Martín, el Protector de los 
Pueblos Libres: a caballo y en paz.

Así partió al encuentro con Su 
Padre nuestro bravo General Artigas, 
el Jefe de los Orientales. Podríamos 
decir con mucha alegría, que si hoy 
estuviese con nosotros, también hu-
biese concurrido a la Misa en la Ca-
tedral, rezando por su querido Ejérci-
to, pidiendo con fervor y confianza, 
el auxilio de nuestro Padre Creador, 
lo cual hace hoy, seguramente, desde 
el Cielo.

UNA MIRADA AL FUTURO
Hago votos pidiendo a Dios que 

generosamente conceda a nuestra 
Patria todas las virtudes cristianas, 
especialmente las de la sabiduría, 
la vigilancia y la prudencia, sin las 
cuales ninguna nación, por pode-
rosa y organizada que sea, puede 
evitar caer en el abismo de la anar-
quía, del libertinaje, del caos y de 
la autodemolición.

Se me ocurre, que en próximos 
artículos podríamos ver distintos te-
mas, como por ejemplo: aspectos de 
las bases de la guerra y de la paz en 
una visión religiosa, o los Derechos 
Divinos como fundamento decisivo 
de los Derechos Humanos, como la 
fulgurante armonía que los vincula 
estrechamente, analizados particu-
larmente en sus aspectos más olvi-
dados, deformados o silenciados en 

los días que corren. O, tal vez, poder 
ver, cómo el Divino Combatiente, 
Jesucristo, es el arquetipo del mili-
tar en las más variadas facetas que 
se quieran considerar. Asimismo po-
dríamos hablar de las virtudes mili-
tares más sobresalientes y su relación 
con las virtudes sobrenaturales, u 
otros temas que puedan verse útiles 
y provechosos para los días que esta-
mos viviendo.

Y nada mejor para cerrar esta nota 
que transcribir unos trechos de la 
cristiana Oración del Paracaidista de 
nuestro País: “Dame mi Dios lo que 
te resta, dame lo que jamás nadie te 
pide …yo no te pido el descanso…, 
ni la riqueza, ni el éxito, ni siquiera 
la salud,… Dadme mi Dios lo que 
te resta, aquello que todos rechazan, 
quiero la inseguridad y la inquietud, 
la lucha y la tormenta,… más dame 
también el coraje, la fuerza y la fe”.

Sin dudas que Dios nos entiende 
y atiende, Él ama a los justos, espe-
cialmente a quienes están dispues-
tos a perder su vida por el bien de 
su prójimo. Nosotros sabemos qué 
es vivir la vida presente; nos dice Él 
mismo en las Sagradas Escrituras, en 
el libro de Job: “Milicia es la vida del 
hombre sobre la tierra” (Jb7, 1a). Sa-
bemos lo que esto significa. 

Servir en las Fuerzas Armadas 
es un privilegio, un precioso regalo 
de nuestro Creador. No duden que 
Dios tiene un amor de predilección 
por sus hijos e hijas que integran las 
Fuerzas Armadas. Pongámonos bajo 
sus cuidados y auxilios, pidiendo la 
protección maternal y de reina de la 
Madre de Dios y madre nuestra, y 
me permito recordar lo que nos dice 
Dios a través de San Pablo: “no se 
cansen de hacer el bien”. 
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REFLEXIONES A 42 AÑOS 
DE EGRESO DE LA ESCUELA MILITAR

Coronel del Arma de Ingenieros. Fue Jefe de Curso de Ing. y primer Jefe de 

Curso de Comunicaciones de la Escuela Militar. Se desempeñó como 2do. Jefe y 

Jefe del Batallón de Ingenieros de Combate No.2. Comandante de la Brigada de 

Ingenieros No.1. Jefe de RR. PP. /EME. Director HCFFAA. Sub Director IMES 

y 2do. Comandante de la DE III.

Cnel. Carlos O. Angelero

Cuando en nuestro país apenas se 
trata el tema militar en diversos ám-
bitos, ya sean estos políticos, socia-
les, económicos, etc., el transcurso 
del tiempo parece detenerse transito-
riamente adoptando posicionamien-
tos caprichosos y empecinados; es 
una pausa sin solución de continui-
dad que cada vez reitera el desinte-
rés, el desapego, la indiferencia y por 
ende la ignorancia sobre las raíces y 
motivaciones profundas de la insti-
tución castrense. Y eso, creemos no 
es bueno ni saludable para ninguna 
sociedad. Esta debe estar compene-
trada de la verdadera esencia de to-
das las instituciones que la integran 
ponderando a priori el servicio que 
prestan, y poseer en consecuencia 
en los momentos cruciales la certeza 
decidida que le prestará cada una al 
momento de ser convocadas.

Estos pensamientos trajeron a mi 
memoria un escrito realizado como 
pequeña contribución a la conferen-
cia dictada por el Sr. Cnel. Yaman-
dú Silveira en la Escuela Militar con 
motivo de conmemorarse en el año 
2010 el 125º Aniversario de funda-
ción del Instituto.

En esa oportunidad y al término 
de su conferencia, el Sr. Cnel. Ya-

mandú Silveira expresaba: “Para fina-
lizar esta disertación, procuramos algún 
testimonio de Cadetes protagonistas en 
los sucesos relatados respecto a sus aspi-
raciones, ilusiones y despertar vocacional 
por aquellos años, apuntando con tal 
mención a las que caracterizan a nuestro 
auditorio de hoy. Y para ello solicitamos 
la colaboración en tal sentido de un inte-
grante de la promoción “Cnel. Leonardo 
Olivera”, egresada precisamente todavía 
desde la sede del Instituto en Montevideo, 
el Cnel. del Arma de Ingenieros Carlos 
Angelero, Jefe del Curso en su Arma en-
tre los años 1977 y 1979, y Jefe en el año 
1980 del primer Curso de Comunicacio-
nes dictado ya en estas instalaciones por 
las que, en tal condición, él también pasó.

Sus valiosas reflexiones, que mucho 
apreciamos y agradecemos públicamente, 
son las siguientes:

Reflexiones
Por pertenecer a la última promo-

ción que cumplió los cuatro años 
(1965-1968) de preparación profesio-
nal en la Escuela Militar de la calle 
Garibaldi–la vieja y querida “Casona 
de las Paredes Grises” como nos ha 
gustado llamarla desde siempre– ex-
perimentamos la sensación de haber 
instalado el jalón final de una épo-
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ca; en efecto, sentiríamos luego que 
éramos los últimos representantes de 
“la vieja guardia”, pues a partir de en-
tonces (1969) el egreso como novel 
alférez se produciría en un entorno 
físico distinto y seguramente con 
otras y novedosas condicionantes. 

Al cumplirse el 125º Aniversario 
de este instituto de formación de 
oficiales, resulta gratificante tener la 
posibilidad de formular reflexiones, 
y por qué no, refrescar algunas remi-
niscencias mayores a cuatro décadas. 
Tales evocaciones cumplirán su fin, 
si las actuales generaciones de cade-
tes encuentran en ellas aspectos y 
hasta si se quiere circunstancias vin-
culantes y comprobatorias, de que, 
tanto la vida militar como la insti-
tución propiamente dicha han ofre-
cido desde siempre aquella cualidad 
de matriz formadora e imperecede-
ra, que, en inexorable destino – con 
sabores y sinsabores – han sorteado 
cualquier tipo de coyuntura.

Cuando se es mancebo, un hori-
zonte naturalmente difuso y obser-
vado desde la lógica inmadurez, no 
ofrecerá muchas pautas para la elec-
ción clara del camino hacia un fu-
turo definitivamente incierto; no se 
conoce–y aún a los 40 o más años 

nos cuestionamos si elegimos bien– 
palpitando por tanto la incertidum-
bre del trayecto a seguir. Más tarde, 
al meditarse con fuerte sentimiento 
de pertenencia sobre la profesión a 
la que se ha dedicado la mayor parte 
de la vida, no se deben ahorrar tér-
minos para un auto halago elocuen-
te pero equilibrado, pues, aunque 
la comparación de profesiones no 
correspondería jamás formularla – y 
menos con la pretensión de obtener 
sustancia objetiva para una pondera-
ción de la nuestra–resulta proceden-
te aportar aspectos y vicisitudes de 
una temprana experiencia al iniciar 
la carrera militar, y con ellos reafir-
mar una vez más el compromiso.

El joven que elige la carrera de 
las armas, no necesariamente tendrá 
una fuerte y definida afición por la 
vida castrense, no será por tanto la 
excepción en ese itinerario general 
que la vida ofrece. Y, salvo que ten-
ga alusiones directas, contributivas 
y contundentes para su decisión, él, 
como en mi caso, no dispondrá en-
tonces de referencias demostrativas 
que lo posicionen con cierta preci-
sión y mínimas vacilaciones hacia 
este destino. Todo ello lo irá descu-
briendo más tarde con la fuerza de la 
convicción adquirida.

1965. Ceremonia de entrega de uniformes.
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En efecto, cuando el 
bisoño inicia la aven-
tura de desprenderse 
de su directo entorno 
familiar–proviniendo 
además del interior del 
país– e ingresa por el 
gran pórtico de la vie-
ja casona, todo resulta 
inicialmente turbador, 
desusado y extraño a 
cualquier común viven-
cia anterior; no ha po-
dido construir una per-
cepción a priori de lo 
que hay en su interior; 
lo que solo sabe es que 
decidió adentrarse en 
un lugar con apariencia 

de monasterio urbano. 
Tal fue mi primera im-
presión.

El ambiente mili-
tar nos sorprende con 
frontalidad– nunca con 
ambigüedad– desde el 
inicial momento en 
que lo apreciamos con 
sensación de atracción 
o rechazo; desde el co-
mienzo nos hace ver 
que sí o que no, y que 
nos quedaremos o nos 
despediremos de él a 
la brevedad. Si elegi-
mos permanecer, nos 
resultará similar a zam-
bullirnos con cuerpo 
y alma en un mar que 

deseamos bucear bus-
cando metas y objeti-
vos concretos, donde 
todo estará acotado a 
un claro orden que exi-
girá severas obligacio-
nes con  derechos níti-
damente establecidos.

Desde ese primer 
instante, se comenzará 
paulatinamente a des-
entrañar con pondera-
das comprobaciones to-
das aquellas persistentes 
como inquietantes du-
das e interrogantes: qué 
novedades y experien-
cias lo aguardan; qué 
clase de compañeros y 
amigos cultivará; quié-
nes guiarán sus pasos 
como complemento 
de sus padres; qué no-
vedosas conductas de-
berá implementar; qué 
nuevos valores habrá 
de incorporar; cuál será 
su disposición para en-
frentar exigencias des-
conocidas en calidad y 
magnitud; de qué reser-
va y fortaleza espiritual 
y moral dispondrá para 
continuar; qué grado 
de osadía y valor pon-
drá para sortear barre-
ras difíciles; qué otras 
fortalezas o debilidades 
saldrán a luz en el tra-
yecto; qué sacrificios y 
renunciamientos debe-
rá asumir, y qué podrá 
exigir a su vez; de qué 
compensación o bene-
ficios gozará; qué pre-
mios parciales obtendrá 
en el recorrido; a qué 
amenazas estará some-
tido; qué protección y 
seguridad equilibrarán 

1968. Ceremonia de Ascensos a Sargentos Honorarios, de espaldas el 
Jefe de Cuerpo, May. Yamandú Silveira.
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su esfuerzo; qué le habrá de signifi-
car la fatiga que aún desconoce en su 
dimensión; a qué futuro económi-
co y de sustento podrá aspirar; qué 
tiempos y espacios de su juventud 
deberá postergar; qué tiempos socia-
les y personales podrá recuperar; qué 
nuevas normas y padrones guiarán 
su vida a partir de ahora; con qué ca-
racterísticas de ciudadano contribui-
rá a su sociedad desde hoy; qué po-
sición social habrán de reconocerle 
sus conciudadanos; ¿podrá satisfacer 
las necesidades humanas de asocia-
ción, participación y aceptación?; en 
qué altura de la conocida pirámide 
de Maslow estará ubicado a lo largo 
y ancho del trayecto profesional; etc. 
No podría recordar con precisión si 
en aquel entonces me auto formulé 
alguna de estas casi innumerables 
preguntas precedentes; aunque qui-
zás sí pueda afirmar que ellas debie-
ron estar presentes –como posible-
mente lo estén también hoy en el 
joven que aspire a vestir el uniforme 
militar– conformando una extraña 
mezcla de confundida y desordena-
da asociación de expectativas.

Muchas de las respuestas de ca-
rácter profesional se irán encontran-

do con el vigor y celo que la dispo-
sición a vencer otorga; las otras, las 
que apuntan a la pirámide de rea-
lización humana, se hallarán en la 
propia e inigualable vocación de ser-
vicio a la patria que ningún aspecto 
material concede.

Alguna vez escuché: “aquello que 
básicamente no traes de tu hogar, 
ninguna universidad o facultad aca-
démica habrá de dártelo”; la vida mi-
litar también es una universidad que 
al margen de su magisterio profesio-
nal específico, profundiza la ense-
ñanza de valores y principios, que, si 
el joven no los trae consigo, tendrá la 
segunda gran ocasión de incorporar-
los para el resto de su existencia, pro-
siga o no en la carrera de las armas.

Finalmente, recordando a Ortega 
y Gasset: “Yo soy yo y mi circunstancia”, 
y reafirmando que la vida militar no 
aparta un ápice al individuo de esas 
sentencias (la realidad circundante 
“forma la otra mitad de mi persona”), 
modestamente entendemos que la 
del militar–“su circunstancia”– dis-
pondrá de un aditamento al ofrecér-
sele al hombre tal peculiar vínculo 
de adhesión, que la ubica con carac-
terísticas de intemporalidad.

Diciembre de 1968. Preparación para la Ceremonia de Graduación.
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SESQUICENTENARIO DE LA MUERTE  
DEL GENERAL LEÓN DE PALLEJA

Egresó de la Escuela Militar en 1982, ascendiendo a la jerarquía de Coronel en 

el año 2009. Se ha desempeñado en diferentes destinos entre los que se destacan: 

2º Comandante de la Brigada de Infantería Nº 1 y Jefe del Departamento de 

Estudios Históricos del EME. Es Profesor de Historia egresado del Instituto 

de Profesores “Artigas”. Docente en el Curso de Profesores de Historia de los 

Conflictos Armados en el IMES y de Historia Militar en el IMAE. Actualmente 

se desempeña como Director de la Escuela de Sanidad de las Fuerzas Armadas.

Cnel. Miguel Toledo

Discurso ofrecido el 18 de julio de 2016 en el Panteón Nacional, con mo-
tivo del sesquicentenario de la muerte del Gral. León de Palleja en Boque-
rón del Sauce, (Paraguay).

El 18 de julio de 1866, el eterno 
Jefe de la Infantería Oriental cae he-
rido de muerte en una trinchera ene-
miga cuando encabezaba la carga a la 
bayoneta en el Boquerón del Sauce, 
durante la guerra del Paraguay; sus 
soldados le rinden honores fúnebres 
en el mismo campo de batalla, sien-
do homenajeado como no lo ha sido 
jamás ningún guerrero. Al Batallón 
Florida le cupo la suerte de presentar 
sus armas a los restos inanimados del 
gran soldado y la bandera oriental se 
batió enlutada.

Pero hoy, en el Panteón de los 
Héroes de la Patria, donde yacen 
sus restos, más que evocar su muer-
te recordaremos su vida,… para que 
al momento que el clarín toque Si-
lencio y nos embargue la emoción 
del justo homenaje, rememoremos 
y evoquemos la trayectoria de este 
gran soldado, del jefe de ascendencia 
sin igual, del guerrero incansable, del 
padre de familia,… del escritor,… 
del camarada.

General León de Palleja.
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Su vida
Para valorar en toda su dimensión 

al General León de Palleja, es nece-
sario realizar una breve síntesis de su 
intensa vida; José de Pons y Ojeda, 
español de nacimiento y oriental por 
elección, nació en Sevilla en el año 
1817, siendo sus padres el doctor en 
medicina don Manuel de Pons de 
Palleja y doña María de los Reyes 
de Ojeda.

A muy temprana edad comenzó 
sus estudios en un colegio militar 
español, inspirado por su vocación 
castrense, pero en el año 1834, sien-
do un adolescente, participa en la 
cruenta guerra civil que envuelve a 
España en esos tiempos, tomando 
partido por el bando que defendía 
los derechos al trono del hermano 
de Fernando VII, el infante Carlos 
de Borbón. A raíz de este conflicto 
queda enfrentado con su padre, que 
era médico cirujano del primer ba-
tallón del Regimiento de Infantería 
del Príncipe, unidad regular del ban-
do que promovía los derechos de la 
reina regente María Cristina. 

Durante este conflicto, el joven 
Pons y Ojeda obtiene el grado de te-
niente y se desempeña como ayudan-
te mayor del Conde de Negri, una 
vez finalizada la contienda, optó por 
la licencia temporal en el extranjero. 

Desterrado “voluntario” y hom-
bre de milicias, descontento con la 
situación de su país, emigró a Fran-
cia con el nombre adoptivo de León 
de Palleja, como era común usarlos 
entre disidentes políticos para estar 
a cubierto de persecuciones. Poste-
riormente se embarca con destino 
a Montevideo, llegando en octubre 
de 1840.

Una vez en nuestro país, comien-
za a desarrollar actividades comer-
ciales en una Barraca de frutos del 
país y posteriormente instala un al-
macén en Paysandú. En el año 1842, 
se produce la invasión de las fuerzas 
de Oribe en el marco de la Guerra 
Grande, trasladándose a Montevi-
deo, donde sentó plaza como sol-
dado de la Compañía de Cazadores 
del Primer Batallón de Guardias Na-
cionales, del gobierno de la Defensa. 
Al año siguiente se presenta ante el 
General José María Paz con los des-
pachos correspondientes a su carrera 
militar y es nombrado como segun-
do jefe de la “Escucha española”. Su 
alta en el Ejército Nacional es con 
fecha de abril de 1844, con el grado 
de capitán.

Su actuación dentro de los mu-
ros de Montevideo, está adornada 
por actos de arrojo y temerario va-

Batalla de Boquerón. Óleo de Diógenes Hecquet.
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lor, que le valieron los 
sucesivos ascensos y 
el mando del Batallón 
de Cazadores. El 13 de 
agosto de 1851 obtiene 
el grado de Coronel.

Una vez celebrada 
la paz de octubre, for-
mó parte de la División 
oriental que al mando 
del General Cesar Díaz 
integró el ejército alia-
do que se enfrentaba a 
Juan Manuel de Rosas. 
Durante esta campaña 
el Coronel de Palle-
ja tuvo una actuación 
destacada en la Batalla 

de Caseros, al frente del 
Batallón de Voltígeros, 
tomando por asalto a la 
bayoneta el Palomar. 

A su regreso es de-
signado como Jefe del 
Segundo Batallón de 
cazadores y protagoni-
za un enfrentamiento 
con las fuerzas de la 
Guardia Nacional, en la 
plaza Matriz, durante la 
revista militar del 18 de 
julio de 1853. 

Posteriormente pasó 
a integrar la plana pa-
siva y a partir del año 
1857 se dedica a tareas 

rurales en Durazno, ad-
quiriendo una estancia 
en la zona del rincón 
de los Tapes, la cual 
era administrada por su 
apoderado y compadre 
Don José de Mula.

Al producirse la in-
vasión de Flores en el 
año 1863, fue encarce-
lado y traído a Mon-
tevideo, quedando 
alojado en diferentes 
prisiones, obteniendo 
su libertad por gestio-
nes realizadas por el 
agente diplomático de 
España. Después de la 
caída de Paysandú se 
incorpora a las fuerzas 
de Flores, siendo desig-
nado como Jefe del Ba-
tallón “Florida”. 

A la cabeza de su 
querido batallón, parte 
con destino a la guerra 
del Paraguay, el Gene-
ral Venancio Flores le 
asignará el comando 
de la totalidad de la 
Brigada de Infantería 
Oriental, a partir de la 
batalla de Yatay, el 17 
de agosto de 1865, pos-
teriormente participa 
en la rendición de Uru-
guayana, distinguiéndo-
se por su valeroso com-
portamiento en mayo 
de 1866, en Estero Be-
llaco y Tuyutí, batallas 
en las cuales las bajas de 
los batallones orientales 
fueron enormes. 

El 18 de julio del 
mismo año, muere en 
Boquerón del Sauce. 

Reglamento “Ordenanza sobre el ejercicio y las maniobras de los batallones de 
cazadores a pie” del Gral. León de Palleja, 1867. Colección de Museo de la Biblioteca 

del Centro Militar, ejemplar donado por el Coronel Telemaco Braida.
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El soldado profesional 
Su trayectoria militar concentra la 

mayor parte de su vida, y quizás quie-
nes mejor pueden describirlo como 
militar en toda su dimensión sean 
sus contemporáneos. Juan Lindolfo 
Cuestas, expresaba sobre Palleja: 

“era el primer jefe de infantería de su 
tiempo en nuestro país... era un ser ex-
cepcional, dotado de un alma de bronce, 
insensible a sus propios sufrimientos y a 
los de sus soldados en medio del fuego, 
sonaba el clarín de ordenanza y aquel jefe 
que estaba departiendo amigablemente 
con sus subalternos, mudaba el semblan-
te como por encanto: se ceñía la espada y 
la disciplina más rigurosa reemplazaba 
a la franqueza de momentos antes. Tro-
naba el cañón y aquel militar correcto y 
culto, perdía su serenidad habitual: ha-
blaba recio a sus oficiales –a quienes pe-
día disculpa después, si no había tenido 
razón, buscaba el lugar de más peligro, 
como si fuera en demanda de la muerte y 
no de la victoria”.

Sin duda fue un militar exigen-
te y duro, pero sus subordinados le 
tenían a su jefe una confianza total 
y gran aprecio, el Coronel Lorenzo 
Latorre relató, que el Coronel Palleja 
había tenido un desencuentro con el 
Gral. Flores, y había renunciado al 
mando del Batallón Florida, y que 
la única forma de convencerlo para 
que continuara, fue ante el planteo 
de que si no iba como Jefe, la corpo-
ración de oficiales tampoco iría, ante 
lo cual Palleja depuso su actitud y se 
reincorporó al batallón para marchar 
al Paraguay.

Su carácter impetuoso hacía que 
estuviera al frente de toda carga que 
realizaba su Batallón, siendo repren-
dido por el general en jefe por esta 
actitud, quien le recordaba… “No ol-
vide que es Coronel, para no pelear como 
simple soldado, como acostumbra” ante 
lo cual replicaba: 

“Antes que Coronel soy soldado, y 
debo dar el ejemplo, cuando pido a los 
demás el sacrificio de su vida”.

Si era observado porque la banda 
de músicos marchaba a vanguardia, 
no debiendo ser así, acorde a los re-
glamentos, El Coronel León de Pa-
lleja contestaba:

“Así se marcha cuando se va a morir”.
Cuando las cargas no se reali-

zaban con el ímpetu y rapidez que 
Palleja pretendía, él mismo tomaba 
el pabellón nacional y avanzaba con 
intrepidez hacia el enemigo, para 
que lo siguieran sus subordinados. 

Otros rasgos que nos ilustran so-
bre las cualidades militares y valentía 
del Coronel León de Palleja, quedan 
expuestas en el relato que hace el 
entonces teniente Lorenzo Latorre; 
“Estábamos un día de limpieza de arma-
mentos, (en Estero Bellaco)…sin darnos 
tiempo a nada, irrumpe un ejército para-
guayo, dividido en tres columnas, infan-
tería al centro y caballería a los flancos, 
antes se habían enfrentado con otro bata-
llón oriental el cual habían deshecho. 

El Coronel Palleja, en vez de desple-
garnos y batirnos en retirada, buscando 
la protección del resto del Ejército, nos 
formó en columnas y marchamos a en-
frentar al ataque de los paraguayos…”

Así era como tenía planteada 
su vida el Coronel León de Palle-
ja, temerario, valiente, audaz, de-
safiante… siempre a la cabeza de 
sus infantes.

El escritor
Por otra parte, el Coronel León 

de Palleja fue sin duda un hombre 
culto, de pluma galante, dejando un 
legado documental sin igual, el “Dia-
rio de la Campaña de las Fuerzas 
Aliadas contra el Paraguay”, el cual 
consta de 64 cartas remitidas desde 
el teatro de operaciones al diario “El 
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Pueblo” de Montevideo, relatando 
en forma detallada las hazañas y vi-
cisitudes de la División Oriental. 

Joaquín de Salterain y Herrera ex-
presa al respecto, “Día por día, hora 
por hora, entre marchas penosas del Ejér-
cito, reposo en tiendas del campamento, 
fragor de la lucha cercana o sorpresas del 
enemigo; ejercicios de las tropas al ama-
necer, retraimiento forzoso en la selva o 
chapoteo en la ciénaga y los esteros; dis-
posiciones tácticas y múltiples atenciones 
del comando, entre las que Palleja escri-
be incansablemente con estilo decoroso y 
expresivo, para noticiar a Montevideo 
acerca de la Guerra del Paraguay.”, 
constituyéndose de esta manera en 
un historiador, veraz, ameno y sus-
tancial del conflicto. 

A través de sus cartas se traslucen 
sus pensamientos y sus conviccio-
nes, que no siempre concordaban 
con las decisiones adoptadas por los 
gobernantes y superiores en la gue-
rra, pero a pesar de manifestar su 
desacuerdo fundado, no eran impe-
dimento para que cumpliera las ór-
denes en la forma más estricta. 

En su diario expresa cuál era su 
sentir con respecto a la guerra en la 
que participa nuestro país: “No fui 
partidario de esta guerra; todos saben 
mis ideas a este respecto; más considero 
una guerra estúpida la que hagan entre 
sí Orientales y paraguayos, naciones de 
un origen y de causas idénticas; aunque 
por distintos medios están destinadas a 
mantener una política común, y a ser 
hermanas y no enemigas, pero ya que 
paraguayos y orientales cayeron en este 
error, tendríamos un verdadero pesar en 
no regresar a la Patria amada con Hon-
ra aunque volviéramos sin Gloria”.

Sus palabras fueron proféticas… 
las armas orientales en todo mo-
mento hicieron honor a su valentía, 
a pesar de no estar de acuerdo con 
los motivos de la contienda.

En sus cartas también expresa su 
disconformidad con la práctica de 
utilizar a los prisioneros paragua-
yos como reemplazos de las bajas 
sufridas, ante esta situación León 
de Palleja expresaba “¡Pobre Mi que-
rida bandera confiada a semejantes 
gentes! No habrá orientales que vengan 

Muerte de Palleja en Boquerón del Sauce. Foto de Bate & Ca, 1866.
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a vindicar el honor patrio, que se tiene 
que apelar a este medio que tanto me 
repugna?”,plasmando sus principios 
y un patriotismo sin igual.

Palleja fue sin lugar a dudas un 
militar profesional en toda su mag-
nitud, así lo testimonia el reglamen-
to de su autoría, “Ordenanza sobre el 
ejercicio y las maniobras de los batallo-
nes de cazadores a pie, Formación de los 
batallones, Escuela del soldado y de com-
pañía. Escuela de tiro. Instrucción de 
guerrilla”, el cual fue publicado pós-
tumamente en el año 1867, sustitu-
yendo a las viejas ordenanzas espa-
ñolas que se encontraban vigentes.

En su interés profesional y con la 
finalidad de levantar un croquis del 
campo de batalla, visita en compa-
ñía de su segundo jefe, el Sargento 
Mayor Eduardo Olave, el campo de 
batalla de Yatay, un mes después del 
acontecimiento, realizando reflexio-
nes de profunda sensibilidad: 

“Una cosa es asistir a la batalla el 
día de la fecha y otra es ir a recorrer con 
sangre fría aquellos lugares donde uno 
jugó con desprendimiento la vida; una 
batalla es un sueño, es una pesadilla, de 
la cual solo queda en el alma un vago y 
triste recuerdo” 

“fuimos recorriendo todo el trayec-
to…el lugar donde nos descubrimos e hi-
cimos entonar el himno oriental, donde 
cruzamos bayonetas con las guerrillas 
enemigas donde fue herido mi caballo… 
donde rompimos el batallón paragua-
yo… todo este trayecto estaba marcado 
por los zapatos de herradura y las polai-
nas blancas que iban dejando en el barro 
mis soldados...”

En esta ocasión se nos presenta 
como un jefe un militar sereno, re-
flexivo, profundo, sensible. 

El padre de familia  
y el camarada

La dimensión humana y senti-
mental son cualidades que afloran 
en Palleja, principalmente en su pre-
ocupación por el bienestar de su fa-
milia, la cual es permanente.

León de Palleja estaba casado 
con Doña Matilde García y tuvo 6 
hijos, León, Oscar, Rodolfo, Matil-
de, Álvaro y Alfredo. Su hijo Álvaro 
falleció de muy pequeño, cuando se 
encontraban viviendo en su estable-
cimiento de Durazno. León y Oscar, 
lo acompañaron al Paraguay, como 
oficiales del Batallón “Florida”.

Pareciera que durante la campa-
ña, Palleja intuía que su fin podía 
estar próximo, dan fe de ello las dos 
cartas que le escribe a su apoderado 
y amigo, Don José de Mula; en la 
primera lo nombra albacea, en caso 
de desgracia, recomendándole los 
cuidados de su esposa e hijos, y en 
la segunda se despedía “...si no nos 
volvemos a ver, le lego mis hijos: sírvales 
de padre y amparo, después de mi eterna 
gratitud a sus favores, este es el voto y la 
última palabra que le dirige su compadre 
y amigo”.

Quedando de esta forma refle-
jada la angustia por el bienestar de 
su familia, que tenía este guerrero 
incansable, por lo que fue tomando 
las previsiones para que no queda-
ran desamparados, en caso de su 
muerte.

También se manifiesta con honda 
preocupación cuando su hijo Oscar 
es herido en Estero Bellaco y eva-
cuado a Montevideo, así como le 
embarga una gran pena cuando fa-
llece en la batalla de Yatay, Teodoro 
Ferreira, Ayudante del “24 de abril”, 
hijo del cirujano Mayor del ejército, 
y amigo personal de Palleja, el Dr. 
Fermín Ferreira.
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Después de la Bata-
lla de Estero Bellaco, 
su batallón sufre gran-
des pérdidas y Palleja 
escribe:

“Cada vez que miro 
el Florida, se me oprime 
sin querer el corazón; 
aquellos que han perdi-
do un hijo, un hermano 
o un padre, sabrán sola-
mente comprender el do-
lor que describo; tantos 
compañeros con quienes 
vivía y comía, que ahora 
no están..”

Debajo de esa cora-
za de guerrero invenci-
ble, afloraba la sensi-
bilidad y sentimientos 

producidos por sus 
afectos y cercanías.

El paso a la in-
mortalidad del 
Jefe de la Infante-
ría Oriental 

El 18 de julio de 
1866 el Coronel Palle-
ja decidió cargar con 
su batallón a fin de 
tomar el campo atrin-
cherado del Boquerón 
del Sauce, después que 
habían fracasado va-
rios intentos por parte 
de argentinos y brasile-
ños, debido al intenso 
fuego de la artillería 
paraguaya, que cubría 

el frente de 30 metros, 
y a su vez tenía 150 
de profundidad.

Las tropas del Ba-
tallón Florida, con su 
jefe a la cabeza, toma-
ron las trincheras ene-
migas, pero tuvieron 
que enfrentar un con-
traataque paraguayo, 
cayendo en la acción 
el Coronel León de Pa-
lleja; los tenientes José 
Villegas y Leandro San-
doval, ayudados por 
sus soldados recogie-
ron el cuerpo y lo cu-
brieron con la bandera 
de su querido batallón 
Florida. 

El Capitán Enrique 
Pereda, asume el man-
do y ordena rendirle 
honores de ordenanza 
al jefe caído, bajo una 
lluvia de plomo ene-
migo. “Es conducido 
por los viejos compañeros 
de sus campañas, y con 
el paso majestuoso de la 
marcha funeral pasan en 
silencio frente al batallón 
entristecido, que le pre-
senta armas a su jefe. El 
“Florida” inconmovible, 
se conmovió; Palleja era 
su alma; espíritu ardiente 
que animaba con el soplo 
del heroísmo aquel biza-
rro cuerpo.” 

Sobre la muerte de 
Palleja recurrimos a 
relatos provenientes 
de memorialistas para-
guayos, para aquilatar 

El General León de Palleja. Oleo de Juan Manuel Blanes, Escuela Militar.
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la verdadera dimensión de nuestro 
entonces Coronel León de Palleja, el 
historiador paraguayo Juan O ‘Leary, 
refiriéndose a esta batalla dice:“el te-
merario Pallejas penetró en el Boquerón 
sin inmutarse, tomando apenas la pre-
caución de hacer marchar a sus tropas 
por las orillas del monte, hasta llegar a 
un recodo del camino, desde donde las 
precipitó en un asalto franco y a pecho 
descubierto….cuando el jefe se sacrifica 
nadie tiene derecho a retroceder y aque-
llos valientes iban mandados por el pri-
mer luchador del ejército aliado... por el 
Coronel Pallejas, que al frente de su tropa 
avanzaba entusiasmado, arengándola a 
gritos, haciendo caso omiso de las bom-
bas que estallaban sobre su cabeza..”

El coronel paraguayo Juan Crisós-
tomo Centurión al referirse al signi-
ficado de su muerte, expresa que la 
misma deja “un legado a sus compañe-
ros sobrevivientes, un ejemplo inmortal 
de bravura y heroísmo.”

Por decreto del 4 de agosto de 
1866 se le ascendió a título póstumo 
“Al reconocido mérito del Coronel don 
León de Palleja, su muerte heroica pro-
ducida por el deliberado intento con que 

marchó a la campaña del Paraguay de 
no consentir que ninguna de las banderas 
aliadas se antepusiera a la Bandera Na-
cional, propósito digno de su esforzado 
aliento y que cumplió hasta su muerte.” 

Al rememorar la vida y la muerte 
de este guerrero ejemplar, en el lu-
gar en que se encuentran sus restos, 
para los infantes de ayer, de hoy y 
de siempre, “es muy difícil no imaginar 
la presencia del General León de Palleja, 
con su espada desenvainada, cargando 
al trote hacia el enemigo, al son de una 
marcha militar, al frente de los batallones 
de infantería de todos los tiempos”. 

Mi general León de Palleja, hoy a 
150 años de su heroica muerte, pode-
mos expresarle con total convicción: 
“Descanse en paz”, su legado inmor-
tal de espíritu de sacrificio, amor a 
la patria, honor, lealtad, valentía, 
profesionalismo, liderazgo, de padre 
de familia, su sensibilidad, su espíri-
tu de lucha frente a la adversidad, se 
encuentran presentes en la Infantería 
Oriental, y constituyen una herencia 
que enorgullece y prestigia al Arma 
de Infantería y al Ejército Nacional.
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EL CAPITAL POLÍTICO

Oswald Spengler

Esta nota recoge un fragmento del 
apartado B del capítulo IV del se-
gundo tomo del libro “La Deca-
dencia de Occidente”, la obra más 
importante del filósofo alemán 
Spengler (1880-1936). El texto re-
fiere a las vinculaciones polémicas 
entre las formulaciones políticas, el 
ejercicio del poder y el dinero.

La democracia hubiera permane-
cido en las cabezas y en el papel, si 
no hubiese habido entre sus defen-
sores algunas naturalezas señoriales 
para quienes el pueblo no era sino 
objeto y los ideales sino medios, 
bien que esos hombres no se hayan 
dado siempre cuenta de ello. Todos 
los métodos, incluso los más inocen-
tes, de la demagogia—que es por den-
tro lo mismo que la diplomacia del 
antiguo régimen, sólo que aplicada 
a las masas en vez de a los príncipes 
y embajadores, enderezada a opinio-
nes violentas y explosiones de vo-
luntad en vez de dirigida a refinados 
espíritus, una orquesta de instrumen-
tos de cobre en vez de la vieja música 
de cámara—, han sido elaborados por 
demócratas honrados, pero prácti-
cos, y los partidos de la tradición los 
han aprendido de éstos.

Pero, desde luego, lo que caracte-
riza la vía de la democracia es que 
los creadores de constituciones po-
pulares no han adivinado jamás los 
efectos reales de sus bosquejos; ni el 
creador de la constitución ”serviana” 
en Roma, ni la Asamblea nacional 

de París. Estas formas no han creci-
do espontáneamente, como el feu-
dalismo, sino que han sido obra de 
reflexión, y no sobre la base de un 
profundo conocimiento de hombres 
y cosas, sino sobre representaciones 
abstractas del derecho y la justicia; 
por eso se abre un abismo entre el 
espíritu de las leyes y las costumbres 
prácticas, que se forman en silen-
cio bajo la presión de las leyes, para 
adaptarlas al ritmo de la vida real o 
mantenerlas alejadas de ésta. Sólo la 
experiencia ha mostrado, al cabo de 
la evolución, que los derechos del 
pueblo y la influencia del pueblo 

Busto de Cicerón.
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son cosas distintas. Cuanto más ge-
neral es el sufragio, tanto menor es 
el poder de los electores.

En los comienzos de una demo-
cracia todo el campo pertenece al 
espíritu. Nada hay más noble y puro 
que la sesión de la noche del 4 de 
agosto de 1789 y el juramento del 
juego de Pelota o los entusiasmos en 

la iglesia de San Pablo, de Fráncfort, 
donde con el poder en las manos se 
discutió sobre verdades universales, 
tanto tiempo, que los poderes de la 
realidad pudieron reunirse y eliminar 
a los soñadores. Pero bien pronto se 
presenta la otra magnitud de toda de-
mocracia, haciendo patente el hecho 
de que para hacer uso de los dere-
chos constitucionales hay que tener 
dinero.1 Para que un derecho electo-
ral realice aproximadamente lo que 
el idealista imagina, hace falta que 
no haya jefatura organizada que in-
fluya sobre los electores en su propio 
interés y en la medida del dinero dis-
ponible. Pero cuando dicha jefatura 
existe, ya la elección solo significa 
una como censura que la masa ejerce 
sobre las organizaciones particulares, 
en cuya formación no tiene, al fin, 
la menor influencia. Igualmente el 
derecho fundamental, ideal, de las 
constituciones occidentales, el dere-
cho de la masa a escoger libremente 
sus representantes, es mera teoría, 
pues toda organización desarrollada 
se completa, en realidad, a sí misma. 
Por último, despunta el sentimiento 
de que el sufragio universal no con-
tiene ningún derecho real, ni siquie-
ra el de elegir entre los partidos; por-
que los poderes, alimentados por el 
sufragio, dominan merced al dinero 
todos los medios espirituales de la 

1	 La democracia primera, la de las esperan-
zadas Constituciones, que para nosotros 
llega hasta Lincoln, Bismarck y Gladstone, 
tiene que pasar por esa experiencia. La de-
mocracia posterior, que para nosotros es la 
del parlamentarismo maduro, parte ya de 
esa experiencia. Las verdades y los hechos, 
en la forma de ideal del partido y caja del 
partido, están ya definitivamente separa-
dos. El auténtico parlamentario se siente 
libertado por el dinero de la dependencia 
que va implícita en la ingenua concepción 
que del elegido tiene el elector.

Julio Cesar comprendió que sobre el suelo de una gran demo-
cracia los derechos constitucionales no son nada sin dinero y 

lo son todo con dinero.
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palabra y la prensa, y de esta suerte desvían la opinión del individuo sobre 
los partidos, a su gusto, mientras que, por otra parte, disponiendo de los 
cargos, la influencia y las leyes, educan un plantel de partidarios incondicio-
nales, justamente el «Caucus», que elimina a los restantes y los reduce a un 
cansancio electoral que ni en las grandes crisis puede ya ser superado.

Al parecer, existe una poderosa diferencia entre la democracia occiden-
tal parlamentaría y las democracias de la civilización egipcia, china, árabe, 
que no conocen la idea de elecciones populares. Pero para nosotros, en esta 
época, la masa, como cuerpo electoral, está «en forma», en el mismo sentido 
exactamente en que lo estaba antes, cuando era cuerpo de súbditos, esto es, 
que sigue siendo un objeto para un sujeto, como lo era en Bagdad y Bizancio 
en figura de secta o clero regular, y en otros lugares en figura de ejército domi-
nante, o asociación secreta o Estado particular dentro del Estado. La libertad 
es, como siempre, puramente negativa. Consiste en la repulsa de la tradición, 
de la dinastía, de la oligarquía, del califato. Pero el poder efectivo pasa en 
seguida de estas formas a otras potencias nuevas, jefes de partido, dictadores, 
pretendientes, profetas y su séquito. Y ante éstos sigue siendo la masa objeto 
sin condiciones.2 El «derecho del pueblo a regirse a sí mismo» es una frase 
cortés; en realidad, todo sufragio universal—inorgánico—, anula bien pronto 
el sentido primordial de la elección. Cuanto más a fondo quedan eliminadas 
las espontáneas articulaciones de clases y profesiones, tanto más amorfa se 
toma la masa electoral y tanto más indefensa queda entregada a los nuevos 
poderes, a los jefes de partido que dictan a la masa su voluntad, con todos los 
medios de la coacción espiritual, que luchan entre sí la lucha por el poder con 
métodos ignorados e incomprendidos por la masa y que esgrimen la opinión 
pública como arma para atacarse unos a otros. Así, la democracia va empuja-

2	 Si, sin embargo, se siente libertada, ello demuestra una vez más la honda incompatibilidad entre 
el espíritu urbano y la tradición espontáneamente formada, mientras que existe una interior 
relación entre su actividad y el régimen y gobierno del dinero.

Primera sesión de los Estados Generales el 5 de mayo de 1789, Museo de Versalles.
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da por un impulso irresistible que la 
conduce a anularse a sí misma.3

Los derechos fundamentales de 
un pueblo antiguo [demos, populus] 
se extienden a la ocupación de las al-
tas magistraturas políticas y a la justi-
cia.4 Para ello estaba «en forma» en el 
foro. Estaba allí en sentido euclidia-
no, masa corporalmente presente, re-
unida en un punto, en donde era ob-
jeto de una preparación típicamente 
antigua, con medios próximos, cor-
póreos, sensibles; con una retórica 
que actuaba inmediatamente sobre 
todos los oídos y los ojos, retórica 
que, con sus recursos, para nosotros 
repugnantes e insoportables—lágri-
mas fingidas, vestiduras rasgadas5, 
desvergonzado encomio de los pre-
sentes, extravagantes mentiras sobre 

3	 La Constitución alemana de 1919, esto 
es, una constitución hecha ya en los um-
brales de la decadencia democrática, con-
tiene con toda ingenuidad una dictadura 
de los partidos, que han asumido todos 
los derechos, sin ser en serio responsa-
bles ante nadie. La famosa representa-
ción proporcional y la lista del Imperio 
les aseguran la posibilidad de completar-
se a sí mismos. En vez de los derechos 
del «pueblo», como en idea estaban en 
la Constitución de 1848, aparecen sólo 
los derechos de los partidos; esto parece 
poca cosa, pero implica ya el cesarismo 
de las organizaciones. En este sentido, 
es la Constitución más adelantada de la 
época; deja entrever el final; bastan unas 
ligeras modificaciones para conceder al 
individuo el poder ilimitado.

4	 En cambio, la legislación está vinculada 
en una magistratura, Aun en el caso de 
que la aceptación de una ley se someta por 
la forma a una asamblea, sólo un magistra-
do, por ejemplo, el tribuno, puede propo-
nerla. Los deseos legislativos de la masa, 
casi siempre sugeridos por los poderosos, 
se manifiestan, pues, en las elecciones de 
magistrados, como el período de los Gra-
cos lo demuestra.

5	 Todavía el quincuagenario César hubo de 
representar esta comedia, ante el Rubicón, 
a sus soldados, porque estaban acostum-
brados a ella, cuando se les pedía algo. 
Corresponde próximamente a la oratoria 
de nuestros mítines. 

los adversarios, copioso arsenal de 
brillantes giros y sonoras cadencias—, 
nació exclusivamente en ese punto y 
para ese fin. También actuaban sobre 
aquella masa los juegos, los regalos, 
las amenazas, los golpes, pero so-
bre todo el dinero. Conocemos los 
comienzos de esto por la Atenas de 
4006 y el final, en proporciones ho-
rrorosas, por la Roma de César y Ci-
cerón. Ocurre lo de siempre: el nom-
bramiento de los representantes de 
la clase se convierte en pugna entre 
candidatos de partido. Con lo cual 
queda preparado el campo para la 
actuación del dinero, actuación que 
desde Zaina crece en dimensiones de 
un modo tremendo. «Cuanta mayor 
fue la riqueza que se encontraba en 
las manos de algunos individuos, 
tanto más se convertía la lucha polí-
tica en cuestión de dinero». Con esto 
está dicho todo. Sin embargo, en un 
sentido profundo sería falso hablar 
de corrupción.

No se trata de una degeneración 
de la práctica; es la práctica misma, 
la práctica de la democracia madu-
ra, la que toma estas formas con 
necesidad fatal. El censor Appio 
Claudio (310), que sin duda era un 
auténtico helenista, un ideólogo de 
la Constitución —como cualquier 
personaje del círculo de madame 
Roland—, pensó seguramente siem-
pre, al hacer su reforma, en dere-
chos electorales y no en el arte de 
hacer elecciones; pero aquellos de-
rechos preparan este arte. En este 
arte es donde se revela la raza, que 
pronto se impone por completo. 
Dentro de una dictadura del dinero 

6	 Pero el tipo de Cleón existió, naturalmen-
te, también en Esparta y en Roma en la 
época de los tribunos consulares.
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no puede considerarse la labor del 
dinero como una corrupción.

La carrera romana de las magistra-
turas, desde que se verificaba en for-
ma de elecciones, requería un capital 
que hacía del político incipiente el 
deudor de los que le rodeaban. So-
bre todo el cargo de edil, en el que 
había que sobrepujar a los anteceso-
res mediante juegos públicos, para 
obtener en adelante los votos de los 
espectadores. Sila perdió su primera 
elección de pretor porque no había 
sido antes edil. Añádase a esto el 
brillante séquito con que había que 
presentarse en el foro para adular a la 
masa ociosa. Había una ley que pro-
hibía el pago de los acompañantes; 
pero todavía era más caro obligar 

a personas distinguidas con présta-
mos, recomendaciones para cargos y 
negocios y defensas ante los tribuna-
les, que imponían a los defendidos el 
deber de acompañar y visitar por las 
mañanas al defensor. Pompeyo era 
patrón de medio mundo, desde los 
aldeanos de Picenum hasta los reyes 
de Oriente; representaba y protegía 
a todos; éste era su capital político, 
capital que pudo oponer a los prés-
tamos sin interés de Craso y a los 
«dorados»7, que el conquistador de 
Galia confería a todos los ambicio-
sos. A los electores se les servían co-
midas por distritos8, se les señalaban 

7	 Inaurari. Con este fin recomienda Cicerón 
a su amigo Trebatio a César.

8	 Tributim ad prandiumvocare, Cicerón en 

Revolución Francesa. Una vez reunidos los Estados Generales, el brazo popular se constituyó en Asamblea Nacional.  
Luis David, Museo de Versalles.
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entradas para los juegos de gladiadores o, como Milón hacía, se les remitía el 
dinero a casa. Cicerón llama a esto respetar las costumbres de los padres. El 
capital electoral llegó a adquirir dimensiones americanas y a veces alcanzó a 
centenares de millones de sestercios. Durante las elecciones del 54 el interés 
del dinero subió de 4 a 8 por 100, porque la mayor parte de las enormes 
masas metálicas que había en Roma fue dedicada a la propaganda. César, 
siendo edil, gastó tanto, que Craso hubo de garantizarlo por veinte millones 
para que los acreedores le dejasen marchar a la provincia; y en las elecciones 
de pontífice máximo volvió a abusar de su crédito hasta tal punto, que su 
adversario Cátulo pudo ofrecerle dinero si se retiraba, pues de no vencer 
estaba perdido. Pero la conquista y explotación de Galia—que por eso mismo 
acometió—hizo de él el hombre más rico del mundo.

En este momento ya propiamente estaba ganada la batalla de Farsalia.9 
Pues César conquistó esos millares de millones para tener poder, como Cecil 
Rhodes, y no por afición a la riqueza, como Verres, y, en el fondo, como 
Craso, gran financiero con aficiones políticas. Comprendió César que sobre 
el suelo de una gran democracia los derechos constitucionales no son nada 
sin dinero y lo son todo con dinero. Cuando Pompeyo soñaba con poder 
sacar legiones de la tierra, ya César las había obtenido merced a su dinero. 
César se encontró con estos métodos; los aplicó con maestría, pero no se 
identificó con ellos. Hay que comprender claramente que hacia 150, los 
partidos que se habían formado en torno a ciertos principios, comienzan a 
convertirse en los séquitos personales de ciertos hombres, que tenían fines 
políticos personales y dominaban el manejo de las armas de su tiempo.

Además del dinero era necesario tener influencia en los tribunales. Como 
las asambleas populares antiguas se limitaban a votar, y no deliberaban, el 
proceso ante los Rostra era una forma de la lucha partidista, y propiamente 
constituía la escuela de la elocuencia política. El joven político comenzaba 
su carrera acusando y si le era posible aniquilando alguna gran personalidad, 
como Craso, a los diecinueve años, acusó y venció al famoso Papirio Car-
bon, amigo de los Gracos, que más tarde se pasó a los optimates. Catón fue, 
por el mismo motivo, acusado cuarenta y cuatro veces y siempre absuelto. 
La cuestión de derecho no era en esto lo importante.10 La posición política 

Pro Murena, 72.
9	 Se trata de millares de millones de sestercios que, desde entonces, pasaron por sus manos. Las 

alhajas consagradas en los templos galos, que mandó traer a Italia, ocasionaron una baja del oro. 
Del rey Ptolomeo sacaron él y Pompeyo, por su reconocimiento, 144 millones —y Gabinio otra 
vez sacó 240—. El cónsul Emilio Paulo (año 50) fue comprado por 36 millones. Curión, por 60. 
Esto da idea de lasfortunas —muy envidiadas—que tenían sus amigos. En el triunfo del año 46 
recibió cada soldado (eran más de cien mil) 24.000 sestercios y los oficiales y jefes sumas mayores 
en proporción. A pesar de todo, a su muerte, su tesoro bastó para asegurar la posición de Anto-
nio.

10	 Se trata generalmente de exacción ilegal y venalidad. Pero estos delitos eran entonces idénticos 
con la política misma. Los jueces, como los acusadores, los habían cometido, y todo el mundo 
lo sabía muy bien. El arte consistía, pues, en vestir con las formas de la pasión moral un discurso 
político de partido, cuyo fin propio sólo el iniciado comprendía. Esto corresponde por completo 
a los usos parlamentarios moderaos. El «pueblo» se quedarla muy admirado de ver cómo después 
de haberse maltratado con epítetos tremendos en la sesión (para la reseña de la prensa) los ad-
versarios charlan cordialmente en los pasillos. Recuérdense también los casos en que un partido 
defiende con pasión una proposición que, por acuerdo previo con los contrarios, está convenido 
rechazar. En Roma lo importante, pues, noera el fallo; bastaba con que el acusado saliera de 
Roma voluntariamente, renunciando así a la lucha política y a la ocupación de cargos.
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de los jueces, el número de los pa-
tronos, la extensión y cuantía del 
séquito constituyen los elementos 
decisivos; y el número de los testigos 
sirve sólo propiamente para poner 
de manifiesto el poder político y fi-
nanciero del acusador.

Toda la elocuencia de Cicerón 
contra Verres tiende, bajo la más-
cara de un suntuoso pathos moral, 
a convencer a los jueces de que su 
interés de clase les manda condenar 
al acusador. Según la concepción 
antigua general, es evidente que el 
que tiene asiento en el tribunal ha 
de servir a los intereses privados y a 
los intereses de partido. Los acusa-
dores democráticos en Atenas solían, 
al término de sus discursos, advertir 
a los jurados del pueblo que si ab-
solvían al acusado rico perderían sus 
devengos procesales.11 La gran fuer-
za del Senado descansa en gran parte 
en el hecho de que, ocupando todos 
los tribunales, tenía en sus manos el 
destino de todo ciudadano. Puede, 
pues, comprenderse la trascendencia 
de la ley de 122, presentada por C. 
Graco, transfiriendo los tribunales 
a la clase de los equites (caballeros), 
lo cual equivalía a entregar la noble-
za, esto es, los altos magistrados, al 
mundo financiero.12Sila, en el año 
83, además de las proscripciones de 
los grandes ricachos, decretó tam-
bién la devolución al Senado de los 
tribunales, como arma política, natu-
ralmente, y la lucha final de los po-

11	 Véase v. Pöhlmann, Griech. Geschi-
chte [Historia de Grecia], 1914, pág. 
236.

12	 Así, Rutilio Rufo, en el famoso proceso 
de 93, pudo ser condenado por haberse 
opuesto, como era su deber, siendo go-
bernador, a las exacciones abusivas de los 
arrendatarios de impuestos.

derosos halla también su expresión 
en el constante cambio en el modo 
de nombrar a los jueces.

Así, pues, la antigüedad—y el foro 
romano el primero— reunía la masa 
popular en un cuerpo sólido y vi-
sible, para obligarla a hacer de sus 
derechos el uso que los dirigentes 
querían. En época «correspondien-
te», la política europeo-americana ha 
creado por la prensa un campo de 
fuerza, con tensiones espirituales y 
monetarias, que se extiende sobre la 
tierra entera y en el que todo indi-
viduo está incluso, sin darse cuenta, 
de modo que ha de pensar, querer 
y obrar como tiene por convenien-
te cierta dominante personalidad en 
lejano punto del globo. Es esto dina-
mismo en vez de estática; es senti-
miento fáustico en vez del apolíneo 
y pathos de la tercera dimensión en 

Oswald Spengler.
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vez de presente puro y sensible. No se habla de hombre a hombre; la prensa, 
y con ella el servicio de noticias radiotelefónicas y telegráficas, mantienen 
la conciencia de pueblos y continentes enteros bajo el fuego graneado de 
frases, lemas, puntos de vista, escenas, sentimientos, y ello día por día, año 
por año, de modo que el individuo se convierte en mera función de una 
«realidad» espiritual enorme. El dinero hace su camino político, bien que 
no como metal que pasa de una mano a otra. No se transforma tampoco 
en juegos y en vino. Se transforma en energía y determina por su cuantía la 
intensidad de la propaganda. […]

Si en el mundo de las verdades la prueba lo decide todo, en el mundo de 
los hechos es el éxito lo decisivo. El éxito significa el triunfo de una corriente 
vital sobre otras. La vida se ha impuesto; los ensueños de místicos filántropos 
se han convertido en instrumentos que manejan las naturalezas dominado-
ras. En la democracia posterior resurge la raza y esclaviza los ideales o los tira 
con sarcasmo al arroyo. Así sucedió en la Tebas egipcia, en Roma, en China; 
pero en ninguna civilización adoptó la voluntad de poderío una forma tan 
implacable. El pensamiento, y con él la acción de la masa, queda sujeto bajo 
una presión de hierro. Por eso, y sólo por eso, se es lector y elector, esto es, 
dos veces esclavo. Mientras tanto los partidos se convierten en obedientes 
séquitos de unos pocos, sobre los cuales el cesarismo ya empieza alanzar sus 
sombras. Así como la monarquía inglesa en el siglo XIX, así los Parlamentos 
en el XX serán poco a poco un espectáculo solemne y vano. Como allí el 
cetro y la corona, así aquí los derechos populares serán expuestos a la masa 
con gran ceremonia y reverenciados con tanto más cuidado cuanto menos 
signifiquen. Esta es la razón de por qué el prudente Augusto no desperdició 
ocasión de acentuar los usos sagrados de la libertad romana. Pero ya hoy el 
poder se muda de casa y de los Parlamentos se traslada a círculos privados; 
igualmente las elecciones se convierten en una comedia, lo mismo para no-
sotros que en la antigua Roma. El dinero organiza la cosa en interés de los 
que lo tienen13 y las elecciones se tornan un juego preparado que se pone en 
escena como si fuera la autonomía del pueblo. Y si primordialmente toda 
elección era una revolución en formas legales, esta forma ya se ha agotado y 
no queda más que «elegir» uno mismo su sino con los medios primitivos de 
la fuerza sangrienta, cuando la política del dinero resulta intolerable.

Por el dinero, la democracia se anula a sí misma, después de que el dinero 
ha anulado el espíritu. Mas justamente porque todos los ensueños han vola-
do, aquellos ensueños de que la realidad pudiera cambiarse por las ideas de 
un Zenón o de un Marx; justamente por haber aprendido que, en el reino 
de la realidad, una voluntad de poderío sólo puede ser derribada por otra 
voluntad de poderío—esta es la gran experiencia en la época de los Estados 
en lucha—; justamente por eso despierta al fin un anhelo profundo de todo 
cuanto vive de viejas y nobles tradiciones…

13	 Aquí está el secreto de por qué todos los partidos radicales —esto es, pobres—se convierten 
necesariamente en el instrumento del dinero—equites. Bolsa—. En teoría atacan al capital; prác-
ticamente dejan intacta la Bolsa y sólo en interés de ésta atacan la tradición. Esto sucedió en la 
época de los Gracos, como sucede hoy, y en todos los países. La mitad de los jefes populares se 
venden por dinero, cargos, participación en negocios. Y con ellos todo el partido.





In Memoriam
En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre 

abril y setiembre de 2016.

•	 Cnel. Edmundo Mila
•	 Cnel. Hiram Fros
•	 May. (M) José Cartazzo
•	 Cnel. Hugo Ferreira
•	 Cnel. Aquiles Moraes
•	 May. (Int.) Roberto Fernández
•	 Sra. Nelly Melo
•	 Tte.Cnel. Marne Garagorri
•	 May. Angel Capra
•	 Cnel. Jorge Garelli
•	 CN. (CP) Juan Craigdallie
•	 Cnel. Jaime Palavez
•	 Cnel. José Finoquio
•	 Cnel. Waldemar Melgar
•	 Cnel. Roberto Etcheverry
•	 Cnel. Carlos Almandós
•	 May. (M) Hugo Díaz
•	 Cnel. Edison Emanuelli
•	 Cnel. José Baratta
•	 Cnel. José Amaro
•	 Tte.Cnel. Yamandú Rodríguez
•	 May. Juan Castro
•	 Sra. Raquel Zunino de Iribarren
•	 Sra. Hada Ferrua
•	 Tte.Cnel. (Av) Ricardo Zecca
•	 Sra. Margarita Beyer de Busconi
•	 Gral. Arturo Silva
•	 Sra. Marina Jorge
•	 Cnel. Juan E. Evia
•	 Cnel. Eugenio Iztueta
•	 Cnel. Hugo Lamela
•	 Cnel. (Av) Arancibio Amado
•	 Cap. (M) Hugo Garses
•	 Tte.1°. (RT) Víctor Arias
•	 Tte.2°. (Av) Cristian Esteves
•	 Alf. (Av) Gonzalo Correa
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